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COKDICIOISES DE LA SUSCRICION A «EL SIGLO MEDICO.»
El precio de snscricion á este peTÍódíco es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 41 el trimestre, 8  el semestre y 1 5  el 

año en las provincias, y  * 5  pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, adrirtiendo que para su pago sólo sê  admite 
met álíco.

SUSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse prn/íreníímeiiie por mediode libranzas del Giro miítno, de talo­
nes de la Sociedad del Timbre, 6 de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo («a del timbre de ¡w rra), ó en 6o, en 
casa de los comisionados de las provincias.

lia  Redacción, Adminístracioh t  Okcinas se hallan establecidas en  la calle de la Magdalena, nú m e­
ro 3 6 , cuarto segundo de la  Izquierda, y están abiertas de n u eve  á  tres todos los d ías no 
feriados.

ANimCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE 

DB

A C E I T E  D E  H Í G A D O  D E  B A C A L A O ,
frefarada for el

O O C T O F l  F O N X  Y  M A R T Í .

Hacer desaparecerlos inconTonientes de la administración 
del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo consegnido de tal modo, que sin 
perder ninguna de sos propiedades se baeetolcrable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de
foderlo asociar, no sólo á ano de los mejores compuestos de 

ierrp, que es stu dada alguna el «ioduro ferroso,» sino 
también á la «quina,» al alacto-fosfato de cal, ere leota, etc.» 
Precio: con «hierro y  qnina,» 18 rs .;con  alacto-fosfato de 
ca l,» 10 rs., con «creosota.» 20 re.

Hnieo depósito en M adrid calle del Cabaüero de Qrse<s 
Qúm, 28,dnpliesdo, farmacia del Dr. Pont y Marti.

SOLUCION C\SES

DE GLORHIDRO FOSFATO DE GAL.

ARROBADA FOB LA REAL ACADEMIA DK MEDICINA T CIBUJÍa 
DE B.iBCELONA.

Es cl mál poderoso de los reconstituyentes, conviniendo 
en todos ios casos de debilidad general, clorosis, anemia, ra- 
qnitismo, tisis, falta de apetito, etc., y  snstituyendu en pro- 
propiedades y economía á la SOLUCION COIRRE.

Al por mayor; farmacia y laboratorio de Avino y Cases, 
Plaza de la Lana, 11, Barcelona.

Madrid; Borrell, hermanoi, Puerta del Sol. Precio, 10 rea­
les frasco.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.
D

Vnico fert'urjinoHo lionrado nominalmenU con una MEDALLA 
en la Exposición Unirersal de París de 1S78.EL HIERRO QOEVENNE

Aprobado por la Academia de Mediolna de París,
«  ... es, de todas las preparaciones ferrugiiiosas, la que introduce mayor 
tidad de hierro en el jugo gástrico.»

(Boleíin de kt Academia de Medicina, l. XIX, ISSi).
Cura : Anemia, Colores pálidos. Perdidas,

Empobrecimiento de la sangre, etc.
Para desenmaecarar loa numerosaa falsiftcarion's, iiiipui ai é tne-

fleaeea siempre, a veces pollfroiae, -------
exijanto tas m arcas:

Depositario general:
É m ile  G E N E V O I X ,  

l i ,  ni’E DES Beaux-A uts, Pa w s .

TELA VEJIGATORIO ADHERENTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL,)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celeLridadea 
módicas, data do 4824, Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de febrica con divisiones métricas y  la firma «Le- 
perdriol». Por mayor, Paria 64, rne Ste. Croix de la Bretonnorie; Madrid, Agen­
cia franco hispano-portugoesa, Sordo, 31. Por menor, 8res. Sánchez Ocaña, 

rtega y Qarcerá.

NO MAS FUEGO
60 añoa de bu en  éxito.

ElUnimenlo BOYER MICHEL.de Alx (Provana), 
reemplaza el sin dejar m menor huella,
sin interrumpir el trabajo y  sin Inconveniente 
alguno. Cura siembre las to je fo t  recientes y 
antiguas, los c s i fu in c e * ,  tsaotadtsfma, « ilea w  

.ee*', aMoteSos, etebUidaet «fe p ie n ta e , etc. 
f  Parle, I0RT181T, 7, rut de Jony. Hadrid, poiina|0(,

-----  — —  IffwcU (nnco-espaSiiI», Sordo 31, per am/ir, 4 25 rs.
Oarcerá, S. Ocañi y  Ortega. En provincias, los depositarios de la Agencia.

■Academia de Medicina de P a r ís RelaiofaoOrahU, 1 1 feirero, 79.

ANTISEPTICO d f PENNFS
Esperimeiitado con éxito en diez y nitece hosyitabs para sanear 

el aire, desinfeciar y cieatriz.ir las llagas, deílniir lo» microzoarios, 
mosquitos, etc., censervar las pieza.s atialómicas, purificar la  roña. 
mueblM, ele., de enfermos contagiados.— para ios cui­
dados Iniimos de las seüoras.

Por nwyor, PARIS, í .  ruede f.atraii; MADRID, Sordo, 31.— Pur 
menor, Sres. Sánchez Ocana, Ortega y Gsreerá.

ELIXIRmtiREUMATISMÁL
Í 6  S A R R A Z I N  M I C I I E L , de A IX  en F ro v e n c e  {Francia).

GuracioB jegura y  pronta de los reaniatlanioa agudos v oró- 
5 Í  p?' de la gota, lum bago, cléUoa. etc., etc.—Precio;
* *  t ’. En general basta un frasco.

Dep6sltooParla,(«u4íMM.DOBVAULTetC*,PHn.ippaLBi'BB'VMit C*.
[¡ En M a d r id , por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 3t,

AFECCIONKS DE IOS BHOKpiOi

B O V R G E A tJ D
COK CREOSOTA VERDADERA

y aceito  do biicado d ob aealae ,
fórmula de fus Das. BoncHAHD y Ó i u b s a i  
las linicas empleadas en loa hospitales ds París. 

U o u r j^ e a iid ^  farm.*̂  prov. de loa hosp,
SO, rué Ram buteau, PARIS.
Estas cápsulas, con envoltura delgada 

y soluble, do olor agradable, de sabor azu­
carado, contienen: las pequeñas, que da­
mos BÍcmpre,sslvo designación contraria:

' 2 centigr. de creosotaveriadera del alqui­
trán de haysi'y 60 centigr. de aceite de hí­
gado do bacalao. Las grandes: 6 centigr. 
de creosota verdadera y 2 gr. de aceito do 
hígado de bacalao. Se hacen, cobre pedi­
do, las mismas cápsulas dosadas á 10 
centigr.

Dosis: 6 á 10 cápsulas peguehas, y  2 á 4 
cápsulas grandes, mañana j  noche, ó antes 
de la comida, según recete ei médico.— 
4 francés raja.

V ino y ACEITE cbcosotados—L a bot.* 
6 frs.

Administración; PARIS, 22, bf Monusartre 
Grande-Grille.— Afdecl0 B««Uafá- 

tiiiaB, snfermsdadeB dr Ui rías dlgastivas, 
iorarloide] blgadoydet raso,obitriKciooss> 
yisccralei,cálcoloi bUiarioi.ate. 

Dépitnl. — Afeccioaei ds lai d>i di-
ScitíTat, posadei del ««Idmifo, diiestiODet 

idcilei, iDapeMncia, faalraliia.mipepsia. 
t 'é le s l in a .^  Afecolonii as loi riñonei, 

da la rajiga, mal de piedra, cllcnloi nri- 
'aarioi, iota diabétas, albaminaria,
I H a n te r iv e .— A/saelonai da loe rtflo- 
loae, da la Tejifi, mal da piedra, eáleolei 
'orioarloi, iota, dlabélai, tlbamlonria. 
Sitáis al sanSra dsl mantnlltl en Is eiptait

I.ai AfnaideailoinanaBUilai la Tendea: 
■i Sn Madrid, esta da J . M.^Horano,
Borren, 2T-: D' Jnst s  R. Hernán­
dez, Axancla Kranco.>SBpaioIa, Sordo, 31

También al por menor, Lomaua, 41cafá,3.

DESCUBRIMIENTO.
No más esmae. t.i 

(o , ni sofocado» 
.con Jos polToi dcl 
iDr. H. CLERT, en 
|Marseillc. £  n M a- 
M rid , por mayor, 
Agencia franco-his- 
pano-portugne«a, 
Hordo, 31; por me­

nor, pasta. 8 rs.i polvos, 16 y 28 reales; 
señores Sánchez Ocana, Garcorá y 
Oitfga.

•f.* DB OEO.
1867. DETENCIONINMEDIATA DE LA SANGRE, “ i, DB OBO

1867.

de extracto 
de hígado de 
I bacalao,

___ aprobadas
por la Academia do Medicina.— Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptoB, más eficaz qne ol aceite.

Precio, 14 rs.—Parii, 81, rne d'Ams- 
terdam. Madrid, por mayor. Agencia 
franco-hispano-portuguesa, Sordo, 81, ■ 
por menor, Sres. Sánchez Ocaña, Gar- 
cera y  Ortega.

Ayuntamiento de Madrid



A í!o XXVI. EL SIGLO MÉDICO.
MADRID 14 DE DICIEMBRE DE ISIO.

N C m .  1 . 3 5 5 .
a '

RESÜM EN.

BOLETIN DE L.A SEMANA.—Nuestro gozo en un pozo.— 
Nnevos miniatroa.—Acndemina.—SECCION DE M A D R ID .- 
Cartaa sanitarias. — Congreso de Amstecdan — SECCION 
PRACTICA.—Mielitis y ataxia locomotriz progresiva.—Mal 
vertebral de Pott.—PRENSA MÉDICA.—iVítciwnal: Pilarín 
en el cuerpo vitreo,—Ectopia renal,—Extranjerax Efectoa y 
modo de obrar de laa austancins empleadas en las caras antisépti­
cas.-Patogenesia de la catarata.—Empleo de la vaselina engine- 
cologia.—Un estado particular de la piel eu la paraplegia—.Pres- 
erijjcionc/ y  /é m u lo s .-Píldoras contra la fiebre héctica.—Píl- 
doraa antigastrílgicaa.—Fricción anti-renmática.—OFICIAL.— 
Ministerio de Fomento,—Monte-pío facultativo.— Oaceta &e la 
talud pública.—Estado sanitario de Madrid.— tronico,— l’b- 
oantei.—Annncioi.— FulUtin.

B O L E T IN  D E  L A  S E M A N A .

N u e s t r o  g o zo  e n  un  p o z o . — N u evos  m in is t r o s .
— A c a d e m ia s .

Que la política lo malea todo ea este país des­
dichado; que los frecuentes cambios á que dá lu ­
gar trastornan y  paralizan los negocios con gra­
ve detrimento del país, cuya suerte pretenden me­
jorar; que el continuo trasiego de empleados es­
teriliza los esfuerzos y  buenos deseos de quienes 
por su dicha los tienen, agostando en flor los más 
helios proyectos, son verdades por nadie negadas 
y  que toda persona sensata no puede menos de 
admitir. ¿Qué puede esperarse de un país en que 
los encargados de los negocios públicos, aun su­
poniendo en ellos muy buena voluntad y  mejores 
deseos, no tienen siquiera el tiempo preciso paraFOLLETIN.

DE L i ANSSTI8I4 í  DB LOS ANESTÉSICOS
EN L A  C IR U G IA  D E  L A  E D A D  M E D IA

POR
A L F O N S O  C O R R A D I .

(CoMlinmcion.)
MarsigU, profesor de Jurisprudencia en la Universidad 

de Bolonia, afirmaba, por los experimentos vistos por él, 
que tenia esta virtud la harina de trigo mezclada con la 
leche de una madre y  de una hija. Esteban Tabourot, 
abogado del Rey en Dijon, se burlaba de la credulidad dei 
criminalista bolonés y pretendía que bastaba tragar jubón 
disuelto en el agua para adormecer asi la sensibliidud de 
los miembros hasta el punto de no sentirse los dolores en 
el tormento. Creyente á su vez, no se apercibía da que el 
agua jabonosa no era más que el escipiente ó disolvente de 
la sustancia activa, cuya composición permanecía oculta 
mientras se atribuía su eBcacia á Jas palabras extrañas, á 
las fórmulas mágicas, al agua bendita y á otros expedien­
tes análogos de qne sólo se echaba mano para cegar á los 
incautos. Es de creer, por el contrario, que en aquellas 
mezeias entraban narcóticos poderosos, sin los cuales no 
se hubiera podido decir: aforHiíuní m torlura etnihil sen-

tomarles la embocadura, si la frase se permite? 
¿Y quién ha de extrañar luego que ios mds— di­
cho sea con el debido respeto— procuren, cono­
ciendo su futura suerte, eu vez de estudiar los 
asuntos que les están encomendados, arrellenar­
se cómodamente en su sillón y  adoptar la mejor 
postura? Lo extraño es que haya quien trato d e . 
cumplir su deber cual exige la conciencia.

Ocupaba no hacía muchos meses la Dirección 
de Beneficencia y  Sanidad un celoso funcionario, 
el Sr. Ibaflez de Aldecoa, eu quien todos, cuando 
menos, reconocían mucha actividad y  buen deseo 
en beneficio de la sociedad y  de las clases mé­
dicas; raro era el dia en que no intentara algo 
para mejorar la triste suerte de estas infortuna­
das clases, y  icúlpese á la veleidosa política que 
no haya traducido en hechos ese su buen deseo! 
Tenia en proyecto un Cuerpo de sanidad civil y  
hasta una reforma de la ley de Sanidad, y  se 
proponía llevar á feliz término esas y  otras no 
menos importantes mejoras... Pues trabajo per­
dido : hundióse el ministerio y  es da temer que 
cese el Sr. Ibañez de Aldecoa en el cargo que 
con tanto celo desenipena. Vuelta, pues, al prin­
cipio: nombramiento de nuevo director, que, se­
gún sus aficiones, irá estudiando estos ó los otros 
proyectos, y  cuando tenga puestas las manos en 
la masa ¡zas! cambio ministerial; todo se fuó al 
traste. !Oh felicidad!

Las clases módicas, sin embargo, deben un re­
cuerdo de agradecimiento al Sr. Ibañez de Aldo-

tiunt y que los hechiceros in scala davala dormiabant 
non aliter ac in léelo moUiter cumbentes, según apare­
cía en los procesos. Cardano declaraba abiertamente que 
qua, hominis sensum in tormentis auferunl era los es­
tupefacientes y otras sustancias que se encontraban mez­
cladas de tal forma, que ocultaban la verdadera y eücóz 
receta que á fines del siglo xvi era ya tan conocida, que el 
precitado Tabourot estimaba caai como inútil el dar tormen­
to á los acusados á caufo de las recelas que tes dan los 
carceleros y  que hoy poseen casi todos los presos, fin~ 
giendo luego que sus plegarias y  oraciones los habian 
eximido del mal.

No era este un secreto que perteneciera tan solo á los 
carceleros ó á los atormentadores; sabíanle también mu­
chas personas pías que á veces hacían de él uso movidas 
por la compasión y et sentimiento; así el obispo griego de 
Dídimótico aconsejaba á una mujer acusada de adulterio, 
después de que se hubo arrepentido sinceramente, el modo 
de salir ilesa y con buena fama da la prueba del fuego á 
que le sometió sn marido; y verdaderamente enrojecido so 
encontraba el hierro que tuvo que llevar en la mano, cuan­
do después de dejarle sobre el banco, á cuyo alrededor ha­
bía dado con él tres vueltas, la quemó. El historiador Can- 
tacuzeno refiere el caso como un milagro: más tarde Car- 
dano, habiendo visto en Milán un juglar que se lavaba las 
manos y la cara con plomo derretido, tadagabs la razón fl-

bo
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786 EL SIGLO MÉDICO.

coa por lo que pensó hacer en favor de las 
mismas.

»  »

Es probable que á estas horas tengan todos 
nuestros lectores conocimiento do los personajes 
que han venido á reemplazar á los ministros de 
Fomento y  Gobernación: al Sr. Toreno, que ha 
pasado á prestar sus servicios en el ministerio de 
Estado, le ha sustituido el Sr. D. Permin Lasala, 
y  al Sr. Silvela, aquel á quien esto señor sustitu­
yera, es decir, el Sr. Romero Robledo. Hasta aho­
ra no sabemos quién sustituirá ai Sr. Ibañez de 
Aldecoa, aunque so indica para ese cargo al se­
ñor Vázquez, ordenador de pagos del ministerio 
de la Gobernación. ¡Qué Dios ponga tiento en las 
manos de todos!

A  la hora de entrar en prensa este número, es­
tará celebrando su primera sesión ordinaria la 
Academia módico-quirúrgica, habiendo puesto á 
discusión el siguiente tema: M tiios  má  ̂coape- 
nietiiss favo, eoiCar y  comdalír las complicacioms 
de los traumatismos, y  encargándose de desarro­
llarlo el Sr. D. Bibiano Escribano. También la 
Sociedad hidrológica celebrará una de sus sesio­
nes ordinarias el lunes próximo, para continuar 
la discusión del tema pendiente, ó sea tralamien- 
tode las parálisis por las aguas minerales. De am­
bas sesiones procuraremos dar cuenta á nuestros 
suscritores.

D e c io  C a b l a n .

•-“ «'wuWVAAíVVVvvv--—

sica de esto, y aunque no la encontrase (pues serla á la 
verdad mucha pretensión que á la mitad del siglo xv se co­
nociesen Jas propiedades pecntiares del estado esferoidal de 
ciertos líquidos) el hecho solo de buscarla y de asignar las 
condiciones en que se efectuaba el portento, era ya mucho; 
(ÍUOOUS u ieóa tu r p ra ssid iis  tra cla lion is  ce ler iia ie  el 
a^ua; m  agua  o p o r lu ii esse ex im ia m g u a n d a m  fr ia id i -  
ta tem , e l  v im  non obsm ram , crassam , ¡jua p lu m ó i ca~ 
larem  a rceret, e l  proh iberel, ne corp ori hoereret El pre­
citado Tabouroi advertía que se podía derramar plomo fan- 
dido sobre las manos lavadas con harina y legla y metidas 
en agua fría hasta que se encontraban medio adormecidas; 
el metal se deslizaba como si fuese agua un poco tibia- 
cuidar siempre de no apretar los dedos y entreabrirlo?; 
la he exponraentado en m( mismo sin yerbas ni palabras.

El jesuíta Gaspar S-ihot enseñaba diferentes medios para 
manejar el fuego sin daño; este enirometiala acción del dia­
blo asi como la hacia entrar en laiosensibili lart á loa tormén- 
tos y en el sueño profundo y proloogado. Juan Wiero es­
cribía en su famoso libro uu capitulo acerca de los medios 
naturales de que se serviao las hechiceras con el fln de 
procurarse los sueños y las ilusiones desús apariciones 
mágicas. (1 ) Repetía también la historieta de aquel noble

( l )  De natural,hm plarnacit nnmniferií, qnibin i'iterinm il- 
iuduutur La<niae, rir eariim Üem- ifuquentit etjuibuHam plavtíi

M A D R ID  14 DE D IC IE M B R E  DE 1879.

CARTAS SAN ITAR IAS.

B uenos deseos.— E speranzas.

Sr. D r. D . Rafael Rodrigues Mendez, 
Madrid 6  de Diciembre do 1879.

Mi tlistíngiiido y  querido amigo: Cumple á mi 
deseo— y  exige por otra parte la atención de que le 
es mi cortesanía deudora— dar en público más am­
plia respuesta que privadamente á la carta con 
que me lia honrado poco hace, relativa á varios 
ssxaiios de nuestra afición. Antes lo hubiera hecho, 
con gusto nada escaso, á uo impedirlo el deplorable 
estado de mi salud, que ya no alcanza á reparad’ la 
higiene, ni áun con el ayuda de la terapéutica, con­
teniendo un cercano y  completo derrumbamiento. 
Haré hoy, uu esfuerzo, sin embargo, alentado por 
el deseo de complacerlo y  muy decidido, conforme 
la expresión de uno de nuestros poetas dramáticos, á 

«Resistir cuanto pudiere,
Y  poder hasta mom-,»

Con gusto leo las Revistas de higiene con que 
V . suele adornar la Revista de medicina y  cirugía, 
haciendo principalmente en ellas un examen critico 
de los actos de nuestra administración relativos á 
la salud pública. Y  celebro en el alma que sea 
su mano casi la única que se ooujje en atizar el 
fuego sagrado de la higiene entre los españoles, 
aun cuando presumo que no alcanzará tan laudable 
diligencia á producir la luz con que debiera aque­
lla brillar en nuestra patria...¿No le lIa m a á V . la 
atención esta glacial indiferencia con que todos en

francés que habiendo marchado á servir al turco fué con'- 
vertido en eunuco mientras se hallaba sumergido un un 
profundo sueño que le produjera cierto narcútieo y refe­
ría la impostura de ciertos frailes que en un pobre lego 
insensibilizado por los estupefacientes, simulaban las sagra­
das cicatrices y sobre tales sustancias, sensüs lu rban lia  el 
a u feren lia , usadas en la forma de agu.i, de vino, de polvos, 
de trociscos, de aceites, etc., no añadía ni un detalle por no 
dar ocasión á otros para abusar de pilos. Aote todo Miguel 
Savonarola, arrepentido de que otros hubiesen abusado de 
la comunicación que les hiciera de cierta agua somnífera 
muy poderosa fw<i»ic¡i:ea q u isq u efa cililerd écip itu r) había 
determinado no participar el secretu mas qué á las personas 
discretas e l  e x  conscienlia graves  (1). Curduno, menos es­
crupuloso, llegaba á dar la receta del ungüento con el cual 
creían ver multitud de cosas las hecliicerus cuando sefrio- 
ciooaban ; pero nioguno do los iogredientes eoumera- 
dos era capaz de tan maravillosos efectos; quizás las ver­
daderas sustancias eficaces permanecían ocultas (2). Lo

inpariferit, mentímqiie impente turhaiitibiis (TVieri .Toannis, 
Aamii» Lili. III. C:ip. XVII. Op. orno. Amstelodami, liJBO,

png. 2 2 2 ).
(1) SavooaridiU .1. Mieliaelis. PrJCtIga mijor. Tract. V I. Cap. I, 

Rob, 9. Venet. ÍSfil, p. 63.
(2) Cardopí II,, De tubtilitote. Lib. X V III. Op. omn. Lng.
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España, gobernaates y  gobernados, módicos y  pue­
blo, sufrimos la aciaga mortalidad que aflige al país, 
tal y  tan grande en las populosas ciudades que ex­
cede á la propia de las más insalubres? ¿No le cau­
sa profundísima pena el hecho vergonzoso de no ha­
berse establecido entre nosotros una sociedad higié­
nica, ahora que se han creado por do quiera en las 
más cultas naciones? Es,— y  no hay que cansarse 
— por una parte que adolecemos los españoles de un 
fatalismo más musulmán que cristiano; por otra, 
que los gobiernos— agitados siempre y  vacilantes 
por los vaivenes de la política— no se curan lo más 
mínimo de la pública salud, como si tuvieran la 
muerte por el más apetecible bien que pueden pro­
curar á sus' subordinados; y  por otra, en fin, que la 
higiene, hvisima y  de carácter ¡mraniente cscolás- 
tico, que se dá en las Universidades, rara vez al­
canza á despertar la afición háoia esta ciencia 
especial.

Pocos periódicos de higiene se han publicado en 
España, y  quizás ninguno de carácter verdadera­
mente científico, más como quiera que sea, mmca 
lograron sostenerse áun cnando tomaran todos, 
para allegar suscrioiones, un carácter popular que 
Ies diera esperanza de hacer prosélitos en el seno 
de las familias. ¿Nada significa esto?

Por hoy, ni el terreno ni la atmósfera parecen 
muy favorables al cniüvo de la higiene, planta que 
en otros climas vá levantándose y  floreciendo con 
envidiable lozanía.

¿Deberemos abrigar, sin embargo, esperanzas 
para el porvenir’ ya quesea tan poco satisfactorio el 
presente?

H e aquí, mi ilustrado amigo, la cuestión en que 
desea V., conocer mi dictámen, la de oportunidad.

luismo puede decirse de otra receta publicada posterior- 
meute por G. B. Porta y eu la cual entraba, además de la 
sangre de murciélago, el solannm soitmiferum. La su- 
persticiou, advertía el físico napolitano, mezclaba eu aque­
llas composiciones muchas cosas, nalurali lamen v i eve- 
ñire patet intaenti.

Joan Bodin, un espíritu elevado del siglo xv, pero que 
á pasar de serlo era crédulo y supersticioso, negaba que la 
insensibilidad de los hechiceros fuese un efecto natnral; 
teníala, á pesar de ser incrédulo y ateo según algunos, por 
obra del diablo, el cual sacaba el alma fuera del cuerpo, de­
jándole entre tanto, como muerto é insensible; «y que esto 
no es un sueño, decía, se vé evidentemente porque todos 
los simples soporífeios no pueden evitar que un hombre 
adormecida hasta el punto que se quiera, sienta el fuego 
aplicado á su piel, y los hechiceros no solamente no sien­
ten ni el fuego ni dolor alguno, sino que permanecen en 
éxtasis, según muchas voces se ha observado.» A  cuyo 
medio acudía Bodin movido por las pruebas hechas en no 
pocos de aquellas desgraciados que creían haber caminado 
lejos á las asambleas diabólicas, cuando no se habían apar­
tado de las habitaciones donde se les custodiaba; dándose 
ciertas fricciones se adormecían tan profundamente que pa-

doDÍ 16G3, I lt , p. 639.—Esta uagúento se compoula de grasa de 
cadáver de niño con jugo de poregít, acónito y hollín.

la que en el dia tiene mayor importancia social y  
profesional para los que huimos, ora desengañados, 
ora medrosos, del mefítico ten-eno donde fermenta 
la llamada política.

¿Cómo podré satisfacer la curiosidad que esa 
pregunta revela? A l leer enla Gaceta la Real orden 
de 14 de Octubre, en que se ordena la organización 
de un cuerpo especial de Sanidad civil, comprensi­
vo de la Sanidad terrestre y  la marítima, es uatu • 
ral que haya sentido V . dilatarse algún tanto su 
pecho y  oxigenarse su sangre, cobrando la esperan­
za de una era completa de reforma] y  algunos oti’os 
actos del gobierno, en que claramente se signifi­
can el buen deseo y  el celo del digno ministro de la 
Gobernación y  del no menos digno y  estimable di­
rector del ramo, han debido autorizarla con no esca­
so fondament-o.

Pues otro tanto me ha sucedido á mí. En vista 
de esos datos, y  de otros más significativos aún que 
me son conocidos, parecería razonable abrigar la 
esperanza de profundas reformas que hagan, como 
V . dice, memorable el nombre de sus autores y  nos 
coloquen de un golpe en esta materia á la cabeza de 
las naciones más cultas, si no lo fuera todavía más 
ponerlo todo en tela de duda, recordando la insta- 
bihdad de nuestros gobiernos.

Algún fundamento hay para creer que no que­
dará en dicho la organización del referido cuerpo, y 
que además se piensa formalmente en preparar, sin 
tardanza, nn proyecto de ley de Sanidad que se ha­
lle al nivel de los conocimientos del dia. E l minis- 
ti’o y  el director, Sr. Ibañez Aldecoa, meditan ma­
duramente, según creo, esas importantísimas refor­
mas, sin apresuramiento, que exponga á errores y  
suscite dificultades, pero también sin aquella len-

reciaa muertos, no apercibiéndose de las quemaduras y de 
los golpes que entre tanto les daban sus guardianes, hasta 
que se despertaban. El obispa de Avila, Alfonso Tosta­
do (1), el gran comentador de las Sagradas escrituras y el 
bravo juez citado por Pablo Minucci, invocaron las pruebas 
más persuasivas para contradecir y burlarse de la risible 
razón del teólogo Bartolomé Espina, quien quería hacer 
creer que el demonio, en tales casos, de tal modo ilusiona­
ba á los circunstantes, que les parecía tener presente á 
aquellas personas que no lo estaban, puesto qne en cuerpo 
y alma volaban al congreso nocturno (2j. Bacon al hablar 
de tales ungüentos, opinaba que actnaban del mismo modo

(1) Qaaeiam mimtiones aant qnibui, H unganiw parte» cer- 
porit, q\taa xtrendae, vel teeandae tunt, -hch erit eentut dolori». 
Seimui qiuiq«« genu» uníéonU ene, que ta%ta fit menti» aliena- 
tío, et abstraotio hominit i  te ipto, ut per oerium temporil tpa- 
{vm nnlla tematio inveniatur in eo, quia ea re unvtui fuerít, 
quoi et diebvt notlrit accidit in ia e  regione nitpaniarum  (Tos- 
tati Alphonai, Hispanl, Comment in ffenetin. Gap. 13. Qaaest. 
854. Op. omn. Venet. 1728. Vol. I, p 326).

(2 ) Diabolum quandoque prae/erre qaati pertonte immobili- 
ter dormientit intaginem ne oredaíur perionam illam vore,ted  
petivi deltitorie ao imaginaria vi‘ ione tantammodo ad ludum 
ene delatavi (Spina B ,Íe ifr ig ib a t. Cap. 31).—V . también Tar- 
tarotti Girolamo, II  Cenijreiso nottttrno delU Lammie. Hovereto 
(Venezia) 1719, p. 144.
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titud y  parsimonia que inclina á la inacción com­
pleta y  al abandono.

Si los tiempos fueran más tranquilos, y  esos dig­
nos funcionarios tuvieran reposo para llevar ade­
lante su obra, desde luego daríamos franca entrada 
en nuestros pechos á tma consoladora esperanza. 
Ya puede V . presumir cuánto celebrarla presenciar, 
ánn cuando me vea cercano ai sepulcro, una refor­
ma que tan largos años vengo procurando. Muy 
graves y  complexos son, sin duda alguna, los pro­
blemas que hay necesidad de resolver para reali­
zarla; pero así será mayor la gloria de los que 
acierten con la solución, sin que les mueva para 
ello otro deseo que el del bien público y  la honra 
de su país.

Discurriendo sobre la creación del cuerpo de Sa­
nidad civil, en el articulo publicado por la Revista 
en su número de 22 de Noviembre, ha presentado 
usted muy sensatas y  oportunas reflexiones. La  
creación de ese cuerpo— dice con razón grandísi­
ma— «supone la existeucia de una numerosa falan- 
■ge de higienistas que hoy no existe en España. 
»Y  no existiendo, ni pudiendo orearse rápidamente, 
»hay que echar mano de lo más afine, de los médi- 
sdicos, á quienes en todo rigor científico, sólo pue- 
»de considerárseles como los más aptos para ser 
»higienistas en un plazo más ó menos largo en 
«cuanto se dedican á especializar sus conocimien- 
»tos, ampliando las leves nociones que en las es- 
»ouelas oficiales aprendieron. Es decir, quién más, 
»quién menos, la inmensa mayoría de los que han 
»de ingresar ha do ser á la vez maestro y apren- 
»diz.»

Ha habládo V ., amigo mió, como un evangelista, 
y  según cumple á persona que sabe lo que cuesta

que todos los demás, es decir, obturando poros vapores 
<¡ae cohióitos (rasmitendo ad capul, paro estos vapores 
debían arrastrar consigo algo qne produjese los singulares 
efectos de que hemos hablado; y los producían en efecto, 
adn en aquellos qne no eran hechiceros ni se reputaban por 
tales sí damos crédito á lo que reQere Gasseudo, que fric­
cionado con tales untos un muchacho se durmió á poco, 
permaneciendo como muerto y como lo despertasen traba - 
josamente y le pregnntáran como se seotfa, contestó casi 
fuera de si: advtnire se ab admirandis speclaculis-, tran- 
siise se vel transoolasse potius ex rupibus in rapes ac 
id gemís similia. Y no servían solamente para los encan­
tos las solanáceas perturbadoras de las facultades mentales 
y soporíferas; es fama que los escoceses en los primeros 
años del siglo zi, repitiendo la triste estratagema de los car­
tagineses, lograron asesinar á sos enemigos conducidos por 
Sveno, Rey de Dinamarca, envenenando sns vituallas con 
el jugo del solano somnifemm.

Pero aun hay más: había ciertas candelas mágicas que 
iirJiaudo determinaban con sn humo profondo sopor: et his 
facibus vel sióí {los hechiceros) proe/BC«n  ̂ dam altos 
soporare volunt; vel domi certo loco defiguiU accensae; 
el sopor dural, gaamdiu lamen illud ferale daral. Con 
el humo do una torcida envenenada se dijo qne so había 
quitado la vida á Clemente Vil. Juan Bautista Porta, des­
pués de haber ÍQiiica' 0  un fumigatorio que había produ-

paaar en higiene de la superficie, áun cuando no se 
llegue á profundizar mucho. De m isé decir que 
siendo uno de tantos cuando por deber y  por afición 
me dediqué preferentemente al cultivo de esa cien­
cia, resúmen de muchas!, he necesitado largos años 
para aprender poquísimo... Mas, por si alguna vez 
asistiere V . á uno de esos Congresos profesionales 
que suelen celebrarse en España, le aconsejo, como 
amigo sincero, que no vaya á proclamar en él ta­
les principios, por cuanto fácilmente podría verse 
forzado á reconocer la competencia de la reunión—  
siquiera se componga en su mayoría de farmacéuti­
cos— para ventilar las cuestiones higiénicas y  epi­
demiológicas más delicadas y  trascendentales, ó 
tendría que tomar en otro caso las de Villadiego, 
como hice yo antaño antes que elocuente toleran­
te y  liberalmente me molieran los liuesos por haber 
dicho muchísimo ménos.

Es la dificultad: sin un cuerpo sanitario bien oi*- 
ganizado y  compuesto de personas entendidas en 
este ramo especial de la higiene, ó mejor do la me­
dicina pública, no hay organización sanitaria po­
sible; y  ese personal es lo cierto que no existe, sea 
dicho con perdón de los que se consideran igual­
mente aptos para hacer una operación tocológioa ó 
quirúrgica, asistir enfermedades internas, dirigir 
un manicomio ó desempeñar funciones de higie­
nista... ¡El hombre no puede entender con igual per­
fección de todas las cosas!..

Mas por algo ha de empezarse, y  no queda otro 
recurso, en medio de la actual penuria de higienis­
tas, que elegir lo mejor entre lo que hay. Así se 
hizo por los años de 1843 y  45 para organizar el 
profesorado en las Universidades é Listitutos: se 
aprovechó, con bastante buen tino por cierto, lo

cido espantosos sueños solacneute por los vapores msfUicos 
de carbones encendidos, hacia saber cómo se podría cstraer 
la quinta esencia de los somniferos más poderosos, po­
niendo en vasijas de plomo perfectamente cerradas para 
qne nada se evaporase, ópio, mandragora, zumo de cicuta 
y semillas de beleño, y cuando toda esta mezcla hubiese 
fermentado por cierto tiempo, abierta la vasija se aproxi­
maba i  las narices del durmiente que inspiraba sus sutilí­
simos vapores: itague sensus ascem obsedit, a¿ profun- 
dissimo demergalur somno, non nisi máximo conala 
experrectams. Posí sonmum nulla capilis gravedo re- 
maneí, nec dolí suspicio.

Cierto es qno juniamente con los medios realmente ca­
paces do producir sopor y da quitar el sentido se entre­
mezclaban las ilusiones de la fantasía y se reputaban como 
extraordinarias aquellas cosas que se encontraban de lleno 
en el órden natural; Sagasenim turbal imaginationis vér­
tigo, ut pulent se illad facere, guod facianl; populum- 
</U8 hic ladií credulilas, ut nalaraa opera imputent 
fascino. De igual molo Cardano atribula á oculta virtud 
de cierta piedra el paler una aguja que se hubiese frotado 
en ella clavarse on las carnes siu producir dolor, como hoy 
vemos sucede con la acupuntura cuaudo se práctica dies­
tramente, advertencia que también hada en el siglo si­
guiente Francisco Lana.

(5c continuará.) '
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mejor que había, y  el resultado correspondió esta 
vez al deseo. Podrán conocer poco del ramo los que 
ingresen en el nuevo cuerpo; pero si en el encuen­
tran estabilidad, ventajas y  ascensos, harán por sí al 
cabo los estudios teóricos y  prácticos más precisos, 
llegando un dia en que esa organización rínda los 
apetecidos frutos.

Pueden proveerse mediante oposición las vacan­
tes, aún cuando los ejercicios que se exijan sirvan 
más bien para reconocer la aptitud que los conoci­
mientos de actualidad. No soy partidario de las opo­
siciones en absoluto y  en toda su generalidad, per­
suadido de que la elección hecha recta, severa, im­
parcial y  concienzudamente, permitiríacon frecuen­
cia utilizar personas muy dignas que huyen de ese 
terreno; pero en nuestro país sucede que el favori­
tismo, las intrigas, las influencias, al propio tiempo 
que el general olvido deljbien púbhco, hacen prefe­
rible ese sistema, aún cuando también penetran en 
él con lamentable frecuencia el favor, las recomen­
daciones, el pandillaje y  las intrigas de mala ley.

Sin embargo, la especialidad de la higiene hay 
fundamento para temer que jamás ofrezca el atrac­
tivo que las especialidades médicas, quirúrgicas y 
tocológicas, en razón á las escasas ventajas que 
habrá de proporcionar. ¿Qué podi’á prometerse 
el higienista perteneciente al cuerpo de Sanidad 
civil en proyecto? A  lo sumo ocupar ima de las 
tres ó cuatro jDlazas que figirren á su cabeza, cuyo 
sueldo difícilmente llegará á 10.000 pesetas, me­
nos el descuento; y  esto después de recorrer una 
escala que habrá de principiar por el sueldo míni­
mo de 1.500 pesetas. ¿Es cebo este que alcance á 
excitar la codicia, ni despertar el entusiasmo de 
muchos? Seguir la carrera médica, hacer luego un 
estudio especial complementarío, y  someterse, en 
fin, á la prueba de las oposiciones, todo para pasar 
la parte mejor de la vida visitando buques, encer­
rado en im lazareto ó asistiendo penosamente á 
una oficina, aio me parece cosa demasiado golosa y 
apetecible. Con asistir á dos partos im tocólogo de 
mediana talla, ó extraer dos cataratas un oculista 
poco diestro, habrán ganado más que el pobre 
higienista, alcanzando de paso, si salieren airosos, 
nueva reputación que al siguiente dia les propor­
cione nuevas utilidades. Contra este escollo habrá 
de tropezarse por necesidad siempre, aún cuando 
entre los empleos más humildes y  los más eleva­
dos medie iiu centenar do destinos regularmente 
productivos, y  no obstante la ventaja de los dere­
chos pasivos de supervivencia.

En el pensamiento de formar personal para el 
porvenir, ya que al pronto tengamos necesidad 
de aceptar lo que haya más aprovechable, pro­
pone V . dos medios, ambos muy aceptables, que

podrían en rigor reducirse á uno sólo: el de sitmí- 
nistrar cumplida enseñanza de la higiene á los 
que hayan de tener ingreso en el cuerpo de Sani­
dad civil.

Paréceme oportuno copiar sus palabras para fun­
dar en ellas las consideraciones que me ocurren. 
Dice T . en su artículo lo siguiente:

«Así como cada uno de ios especialÍEtas médicos tieas 
oecesidad de recoger más y más easeñaazas para poderse 
llamar y ser especialista, los qae de aquí en adelante se 
dediquen á la higiene práctica deben bascar sitios de enso- 
iianza, que son escasos en todas partes. Dejando aparte lo 
qne en el extranjero pasa, no hay paca España más que 
dos soluciones: ó ampliar la enseñanza que se dá en las 
Facultades de Medicina, hoy ridiculamente escasa, y qué 
apenas basta para los módicos en el ejercicio de sn profe­
sión, ó crear, á semejanza de otras especialidades, como se 
hace hoy con la Escuela de Sanidad militar, una carrera 
de higienistas, en donde se estadiarla, siendo ya médicos, 
higiene en toda su extensión, subdividiéndoU en Us ramas 
naturales, climatología y epidemiología, estadística, física 
y química aplicadas, derecho, especialmente el adminis­
trativo, etc., y en donde, con los datos que el cuerpo ha 
da reunir desde el primer dia, y con el material de demos­
tración, no sólo se aprenderla cual hoy quiere la ciencia, 
sino que también se lograría hacerla progresar y aún darle 
el carácter determinante del pueblo á qne se dedica..,»

Aute todas cosas, mi querido amigo, permítamo 
fijar, siquiera sea muy de paso, la atención su la 
amarga censura que el precedente párrafo endereza 
á la enseñanza actual de la higiene en nuestras 
universidades, enseñanza que califica de ridicula­
mente escasa... Desempeñando V ., muy dignamente 
por cierto, la cátedra de higiene de una de nuestras 
primeras universidades, preciso es reputarle testigo 
de la mayor excepción, y  dar á su voto la estima 
que merece. Escasa es sin duda alguna esa ense­
ñanza, puramente escolástica y  no poco rutinaria, 
mas dehe recoí’darse, por una parte que mal se pu­
diera enseñar con la debida extensión la higiene 
privada y pública en itna sola asignatura, como 
exige el plan de estudios, y  por otra que no há me­
nester más la generalidad de los prácticos, dedica­
dos tan sólo, como Y . cuida de advertfr, al ejercicio 
de su profesión.

E l hecho de verdad es que, qiara desempeñar 
destinos médico-administrativos, para ser verda­
deros higienistas, se requiere una suma mucho ma­
yor y  muy vainada de conocimientos, habiendo 
por tanto verdadera necesidad de ampliar la ense­
ñanza, ya que no en el qieríodo de la licenciatura—  
que tan solo debe abrazar los conocimientos preci­
sos qiara llenar de muy cumplida manera las necesi­
dades de la práctica— en el del doctoradlo aJ menos; 
aunque sin obligar qior eso á todo doctor á hacerse 
higienista...

Aquí se advierte el vicio capital de nuestra ense­
ñanza médica. En el período del doctorado deben 
iniciarse las diversas especialidades; nms al efecto 
es preciso no formar una abigarrada mezcla de Ini
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diversas asignaturas de ampliacsion y  perfeccio­
namiento, dividiendo en distintas ramas la carrera 
complementaria que le corresponde. Habrá quien 
se incline preferentemente á los estudios anatómi­
cos y  fisiológicos; quien guste más de llegar al doc­
torado, perfeccionándose en medicina operatoria y  
en especialidades quinirgicas; quien prefiera la filo­
sofía, literatura ó historia medicas; quien tenga ma­
yor afición á la medicina pública, la estadística sa­
nitaria y  la epidemiología; quien se dedique con 
especialidad al estudio de la medicina legal y  toxi- 
cológica, ó á la psiquiatría, etc. ¿Por qué no ha de 
elegir cada cual, entre las muchas asignaturas apli­
cables al período del doctorado, aquellas tres, cua­
tro ó cinco exigibles á todo el que haya de ser 
doctor?

Mas, ora sea ensanchando el cuadro de la ense­
ñanza del doctorado lo preciso para completar la 
carrera medica, ora estableciendo—lo que tongo por 
infinitamente más difícil— una enseñanza separado 
por el estilo de la que se dá en la escuela de Sani­
dad militar, no cabe duda que conviene mucho dar 
en alguna parte una cumplida instrucción en higie­
ne, climatología, epidemiología, estadística, física y  
química aplicadas, y  nociones de derecho adminis­
trativo, principalmente bajo el aspecto práctico.

¿Se logrará esto fácilmente entre nosotros? Mu­
cho lo dudo en el dia. Fuera al efecto preciso em­
pezar destinando á esta enseñanza — en una ó 
más universidades, ó en una escuela especial— un 
local adecuado, donde pudieran establecerse, á 
más de las cátedras, museos extensos y  completos, 
laboratorios, planos, cartas geogi-áficas y  otros me- 
dios de experimentación, y  demostración; átodo lo 
cual convendría añadir ejercicios prácticos hasta 
en lo relativo á la redacción de informes, instruc­
ción y  curso de expedientes.

No todo se puede lograr de un einbite, y  no es lo 
más práctico aspirar á lo mejor sin atravesar desde 
lo malo por lo mediano y  lo bueno. Yo me conten­
taría, por de pronto, si se empezara estableciendo 
ese cuerpo de Sanidad civil que está en proyecto, y  
se completara la reforma sanitaria formando una 
buena ley, á la cual siguieran de cerca los reglamen­
tos correspondientes. Desde luego confieso que la 
empresa es magua; pero todas las dificultades logra 
vencer un pertinaz propósito, incesantemente esti­
mulado por el bueu deseo.

El Ministerio de Fomento— en lo que á la ense­
ñanza médica serefiere—debiera considerarse, según 
nuestro sistema administrativo, como fabricante de 
la maquinaria que el de Gobernación ha menester 
para la defensa de la salud pública, y  convendría que 
Pero sujetara el número y  calidad de sus productos 
á las condiciones de la demanda que le hiciera este.

Tan conveniente armonía jamás ha existido desde 
que ambos fueron creados, sucediendo al contrario 
que cada uno obra por su lado con la más incon­
veniente iudepeadencia. Gobernación debería, no 
solo pedir á Fomento los profesores que necesite 
para la asistencia médica, para el desempeño de 
los destinos médico-administrativos, e tc ., sino 
probar la calidad de los que le entregara con el fin 
do cerciorarse de sus buenas condiciones, Así ha 
sucedido en España durante los siglos que exis- 
tiera el proto-iuedicato, y  no os otra cosa el exa­
men de Estado subsistente aun en varios estados 
alemanes.

Va esta carta haciéndose demasiadamente prolija 
y  es necesario dar aquí punto. Creo que mis opinio­
nes se hallan en buena armonía con las de V ,, y  
deseo vivamente que se acometan con vigor, pero 
con inteligencia, las precisas reformas para que sin 
mucha tai’danza se eleve en España la higiene á la 
altura que alcanza en otros países, si bien, á decir 
verdad, en ninguno goza del lleno de grandeza que 
para bien de los Estados se requiere.

Eu cuanto á esperanzas de porvenir'inás risueño, 
convengamos en que han empezado á nacer, si bien 
pudiera secarlas el ábrego cuando menos se piense, 
ó arrancarlas de cuajo uno de esos vendábales que 
conmueven de cuando en cuando el edificio social. 
Podemos estar ciertos, al menos,dequepor parte del 
actual ministro de la Gobernación y  del centro ad­
ministrativo correspondiente hay, sin duda alguna, 

¡rari fiantes in gurgite vasto!— la disposición más 
favorable. Se reconoce la importancia de este ramo 
de la alta administración pública, más abandonado 
que otro alguno; se siente la necesidad de una pro­
funda reforma; hay laudabilísimo deseo, y  no falta 
aliento para realizar el propósito, ¡Lo liuico que 
falta es estabilidad y  sosiego!

Es cuanto puede decir á V ., por hoy, su siempre 
afectísimo compañero, amigo y  S. S.

Q. B. S. M.,
F bancisco M endez A lvaro .

P. D. Cuatro días liaa trascurrido d«sie que se escribió 
esta carta, y hoy 10, al corregir las pruebas, ha ocurrido 
uü suceso político que quizás paralice todo proyecto de re­
formas eu Sanidad. Siu embargo, debemos suponer que 
no faltarán buenos deseos al nuevo ministro, ni al quo 
ocupe la dirección de Baaoflcencia y Sanidad. Los temores 
que en la carta se revelan, no han tardado en justifi­
carse. ¡Paciencia! Estamos en España.

CONGRESO DE A M ST E E D A N .

Sesión (lél 9 de Setiembre.
Comenzó por una comunicación hecha por el célebre 

Lisier relativamente al método antiséptico, de la cual ya 
tienen alguna noticia nuestros lectores, siendo saludado su 
autor on el momento do subir á la tribuna con vivos y es-
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poQtáneos aplausos. Este trabajo tuvo por objeto casi e z - 
olusivo el respoúder á las objeciones y ataques que duran­
te algua tiempo se han dirigido al método antiséptico, cu* 
yo auge en la actualidad justifica la atención preferente 
concedida á este asunto por el Congreso.

Las tres principales objeciones i  que hizo el antor refe­
rencia son: 1 .° Algunos cirujanos que no creen en el papel 
de los gérmenes han atacado la cura fenicada desde na 
panto de Tista teórico, diciendo qne si las bacterias no exis­
ten alrededor de la herida d por lo monos no están dotadas 
de las perniciosas propiedades que se les atribuye, es inútil 
una cura cuyo objeto es el impedir el desarrollo de estas 
bacterias; 2 . El vendaje antiséptico de ácido fénico no 
está exento de peligros y pnede prodacir el enTenenamíen- 
to; 3.* por último, si se obtienen buenos resultados con el 
método de Lister, pueden obtenerse los mismos por los de­
más procedimientos de curas de las heridas.

Contesta Lister á la primer objeción con su fe ciega en el 
papel fnnesto de los gérmenes, evitando una disensión teó­
rica que habría de tener una extensión inútil cnaudo ya en 
tantas ocasiones se ha abordado.

Al segundo reproche dirigido al vendaje fenicado, el de 
prodacir envenenamiento, contestó el autor diciendo que 
en algunas ocasiones ha observado casos de intozicaciou 
por el ácido fénico, que lian determinado accidentes loca­
les y generales. Localmente el ácido fénico puede prodacir 
irritación de la herida; absorbi lo, determina en algunos 
enfermos pérdida de apetito, vómitos, debilidad general y al­
gunas veces la muerte. Pero todos estos accidentes son muy 
raros y  además fáciles de prevenir. Lister nunca lava las 
heridas y  evita de esta manera la irritación local; en cnan­
to á los accidentes de intoxicación, se previenen fácilmente 
empleando un ácido fénico de buena calidad y vigilando 
atentamente i  los enfermos con el objeto de cesar inmedia­
tamente la aplicación del ácido fénico si los fenómenos se 
presentan. El ácido bórico, el tliymol y el ácido salicfliso 
ensayado por Lister para sustituir al medicamento en cues­
tión, no le han proporcionado los resoltados apeteciios.

En cnanto á la tercera objeción, consistente en que los 
reiultados obtenidos por la cura antiséptica S3 obtienen 
igualmente por cualquier otro métoio de cura, los que tal 
idea sostienen prueban que no saben lo qus pnede hacerse 
con ayuda de la cura fenicada: abrir impuaemente las co ­
lecciones purulentas más ámplias y profuadas, penetrar en 
las grandes articulaciones, etc.

El cirujano inglés propuso al Congreso que se aceptara 
la siguiente proposición: El principio del vendaje anti- 
séptKO está plenamente justifirado y  los medios qae po­
seemos para realizar esta cara son ya  sujicientes. T o ­
do el Congreso se levantó unánimemente aclamando á Lls- 
ter enmedto de una ovación entusiasta, en obtener la cual 
no tuvo poca parte, á lo que dicen testigos presenciales, la 
elocuencia llena de ardiente convicción desplegada por Lis­
ter en su defensa. Por más que el presidente Donders hizo 
observar al Congreso que no podía llegar i  couclasioues, al 
entusiasmo qáe reinaba en el salón probaba sobradamente 
cuál era la opinión de todos los miembros. Nadie pidió la 
palabra en contra de las conclusiones de Lister.

En este mismo dia,enla sección de m eiieina,el profesor 
Roseústein de Leyden expuso sus ideas acerca de la en • 
fermedad de Britjhl y  la cirrosis primitiva de los riño • 
nes que redojo en los siguientes términos:

1. ” Las lesiones anatómicas de los riñones que deter- 
minau el conjunto de síntomas cHaicos descritos por vez 
primera por Brígbt, se refieren lo mismo al parénqnima 
que al tegido conjuntivo de estos órganos.

2 . °  N o existe ni una nefritis exclusivamente parenqni- 
matosa ni una nefritis exclnsivameote intersticial; pnede 
afirmarse, fundándose en los experimentos, y ea  la obser­
vación clínica, que cuando se efectúa una verdadera infla­
mación difusa do los riñones, se afectan desde un principio 
los dos elementos histológicos.

' 3 ” El producto final de la inílamacion difusa es el r i ­
ñon blanco 6 el rojo granuloso. Forman bajo el punto de

vista anatómico el riñon atrofiado y no difieren mas que 
en el sentido de que la afección parenquimatosase encuen­
tra más pronanciada en el primero y la intersticial en el 
último. Bajo el punto de vista clínico pnedon distinguirse 
uno dol otro por el auálisis de las orinas; los síntomas do 
la atrofia son comunes á las dos modificaciones.

La Observación clínica hace muy verosímil la opi­
nión de qne, lo mismo qne el riñon blanco, el riñon rojo 
granuloso, ó como abora se dice, la cirrosis primitiva do 
los riñones, va precedida de un periodo de tumefacción.

5 .° La descripción clínica de Brigbt se refiere especial­
mente al riñon blanco granuloso. En esta modifi.cacion el 
proceso morboso recorre dos estados, tanto ba joe l’jpnato de 
vista clínico como bajo el anacomo-patológico.

E l Dr. Becker Heildelbor leyó un trabajo acerca de las 
enfermedades de los ojos en sus relaciones con las locali­
zaciones cerebrales, cuyas coacluBÍoaes fueron las si- 
gníentes:

Las lesiones infiamatorias del nervio óptico y de la reti­
na reveladas por el oftalmoscóplo, indican una lesión intra­
craneal en el solo caso de que se manifiesten simnltánea- 
mente en ambos ojos y cuando pueda excluirse una neuro- 
retiQÍtísqne tome sa origen en el ojo mismo.

Podrá deducirse con más certidumbre de la imágeu of- 
talmoscópica, el diaguósilco diferencial entre una afección 
circunscrita del cerebro y una aféceion de las menioges 
cuando sea posible diferenciar ya durante la vida la in - 
flamacion de la papila por la extranguladon de la neuritis 
descendente.

No debe nnnea dedneírso do una simple neuritis intra- 
ocular la existencia de una afección cerebral.

En los casos de atrofia primitiva doble, no debida á una 
iafiamacion de la papila ó á una neuritis, la fuerza del 
campo visual puede servir para distinguir la atrofia del 
nervio óptico eonsecntiva á la ataxia locomotriz de otras 
afecciones qne determiaan La amaurosis. La hemíopia, so­
bre tolo  la hemlopla homónima lateral; permite una lo ­
calización cerebral exacta, áun cnando la atrofia de la pa­
pila no seencuentre claramente pronunciada ó falte por 
completo.

La experiencia, así como la observación clínica, parecen 
demostrar que en las capas corticales de los dos lóbulos 
occipitales, existen regiones cuya destrucción produce, con 
preferencia en ambos ojos, desórdenes cuya naturaleza aún 
no está bien conocida.

El estadio profundo de los síntomas musculares sumi­
nistra indicaciones preciosas bajo el punto de vista de las 
localizaciones cerebrales, permitiéndonos determinar mu­
chas veces durante la vida el asiento de una lesión.

Bencbnt tomó la palabra á propósito déla  anterior co- 
mnaícacion, recordando sus conocidos trabajos y dividiendo 
en cnaCro clases ias lesiones del fondo del ojo que se rela­
cionan con afecciones cerebrales ó medulares: l . ‘’ Lesioncs 
mecánicas (compresión de los vasos). 2.® Lesiones des­
cendentes (tumares cerebrales). 3.® Lesiones reflejas, 
(alteraciones do la pupila en la ataxia locomotriz), é.® L e­
siones colocadas bajo la dspendencia do diversas diátesis 
(tnberculosis, leucocitemia, púrpura hemorrágica).

El Dr. Verneuil se ocupó de las indicaciones y  con­
traindicaciones operatorias en los sujetos afectos de 
enfermedades constitacion.Ues. Hasta una época relativa­
mente reciente, apenas so ocupaba nadie, bajo el punto do 
vista del pronóstico de los traumatismos quirúrgicos, más 
que del procedimiento operatorio y  de las condiciones do 
medio en qne se encontrase colocado el operado. A los tra­
bajos de Delpech, de Vorman Chevers. de James Pajot, de 
Landouzy, do Marchal. de Calvi, en fin, á los de Verneuil 
y  sus discípulos se debe el haber hecho resaltar la im por­
tancia del estado constitucional üel enfermo encirujía. Es. 
sin duda, importante, el preocuparse al ir á practicar una 
operación del procedimiento operatorio qne ha de seguir­
se, de la cara que ha de usarse, pero también es preciso 
concentrar la atención, bajo el panto de vista del pronós­
tico, sobre el estado general del enfermo y procurar que
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m achen á la par <>1 tratamiento médico y el quirúrgico.
¡Cuantos escrofulosos y cancerosos, dijo M. Verneuil, hu­

biesen prolongado su vida si no hubieran pasado por roano 
de los cirujanos) A  la terapéutica médica es á quien debe 
pedirse el tratamiento prolongado de las afecciones consti­
tucionales. He aquí cómo el autor resume sn doctrina:

1. Las operaciones quirúrgicas no se encuentran for­
malmente contraindicadas en los individuos afectados de 
enfermedades constitucionales; se encuentran aun en con­
diciones frecuentemente útiles, & veces indispensables.

2. Su pronóstico es sin embargo más serio que el que 
pueda formarse en los individuos sanos.

3. ® Este pronóstico varía en primer lugar según las di­
ferentes enfermedades constitucionales, y en cada una de 
ellas considerada aisladamente, según que la diátesis se 
encuentra en el estado discrásico ó se traduce por lesiones 
qulnaicamente y anatómicamente apreciables.

i .  Es importante establecer durante y después del 
acto quirúrgico, y ann antes si es posible, un tratamiento 
hig.enico, dietético, farmacéutico, módico en una palabra, 
y especialmente destinado á combatir la enfermedad cons­
titucional.

5. ° El conocimiento de la patogénia, de la patología, de 
la evolución natural y de las evoluciones de las enferme­
dades constitucionales, conocimiento que quizás no todos 
tos cirujanos poseen de un modo sndciente, es de gran­
de grande importancia para el práctico. Desvia más que 
incita de las operaciones quirúrgicas y dá mayor confianza 
de la que generalmente se tiene en los esfuerzos de la na­
turaleza, secundados por una terapéutica relativamente 
suave.

6 . ® Sin embargo, las operaciones practicadas en enfer­
mos afectos de enfermedades constitucionales, aun que sean 
más paliativas que curativas, no por esto dejan de tener á 
veces una grande ntüidad. En los casos extremos pueden 
prolongar la vida, hacerla menos penosa y sostenerla espe­
ranza del enfermo.

Como nuestros lectores ven, aunque Verneuil anunciase 
«I asunto como provisto de cierta novedad relativa, á la 
verdad no se descubre nada en sus conclusiones que no 
pudiera encontrarse ya previsto por lo que pudiera llamarse 
sentido común médico.

El Dr. Drysdale leyó un trabajo relativo á \a. Reqiamen- 
lacion de ¿a prostuacion y  de la salud pública sobre el 
cual hasta ahora no tenemos detalles.

El Dr. Marcowitz (de Bucharest) comunicó el resul­
tado de sús observaciones acerca del tratamiento del tifus 
aüilomtnal y  petequial por el chorro (ducha) frió . De- 
once de ellos lo siguiente:

1. ” La ducha permite el tratamiento refrigerante, re- 
gular, metódico, sin ocupar más de dos horas ó tres al dia 
ea i2 ó 15 tíficos graves Íde2 á 8 duchas por enfermo) 
^egua la tendencia que la temperatura tenga para volver á 
la cifra que alcanzaba antes de la ducha.

2 . " El enfermo se encuentra más despejado después de 
la ducha que después del baúo frió, lo cual se explica in­
dependientemente de la sustracción del calor, por el cho­
que, por la percusión que obra de un modo reflejo sobre 
ios centros reguladores del calor cuya parálisis evita por 
lo menos durante algunas horas.

3. ® Respecto á contraindicaciones, afirma como Sieber- 
meister que apenas la hemorragia intestinal ó un grado 
marcado de parálisis del corazón con pulso pequeño y m i- 
serablo pueden ser condiciones que se opongan á Ja ducha

La ingurgitación pnlmonal, con tal de que no dependa 
directamente de la parálisis cardiaca, es para oí antes una 
mdicacion que una contra-indicacion.

El empleo de las afusiones frías en forma de chorro en 
el tifos, no es nuevo; sin embargo, en las consideraciones 
del autor nos parecen dignas de ser estudiadas, la relativa 
álos efectos mecánicos del choque sobre los centros regu- 
iadores del calor y la que estima como indicación, la con­
gestión pulmonal pasiva que hasta hoy considerábamos 
vasi todos como un obstáculo para el empleo de un

agente tan poderoso como el frió en los efectos que nos 
ocupan.

Después de una memoria del Dr. Java!, relativa á la 
pstologta de la lectura, siguió otra del Dr. Van Houten 
(de la Haya), relativa á la protección de la infancia con- 
tra el trabajo prematuro, cuyas conclusiones fueron:

1. La legislación y las costumbres deben poner un 
freno á la concurrencia excesiva que tiende al descenso de 
les precios de producción, cuando este descenso no sea po­
sible sino á expensas del sacrificio de la salud y del des­
arrollo intelectual de los productores.

2 . Todo lo que es dado hacer al legislador consiste en 
trazar reglas generales para la organización del trabajo coa 
arreglo al principio enunciado; las sociedades obreras de­
berán desarrollar en detalle este principio.

El Dr. Van Genns trató del valor de la doctrina de N a- 
geli relativa d la propagación de las epidemias miasmd^ 
ticas y  parltcülarmente del cólera.

Finalmente, el Dr. Virchow, de Berlín, dió una con­
ferencia acerca de la educación médica, en la cual mani­
festó que se deberían clasificar metódicamente los estudios 
de EDanera que el estudiaate pasara de las ciencia» auxi­
liare» á la anatomía, psicología ylaflBÍología, para estudiar 
posteriormente la patología y la clínica. En esto, como en 
las ideas que vMtió relativamente á la necesidad de que 
los libros manejados por los alumnos sean al propio tiem- 
[o  concisos y completos, no expuso ninguna idaa ori­
ginal.

Guiraad (de Mentón) leyó una observación interesante 
de admopatia tráqueo-bronquial en una jóven de 22 
años. El principal síntoma percibido por él fuá un soplo ca­
vernoso intenso en el pulmón izquierdo á nivel d é la  raíz 
de los bronquios; había también estertores subcrepitantes 
tinos OE la base del mismo pulmón; integridad en los vór- 
tices, rmdo de soplo en la base y en el primer tiempo en 
el corazón, que se prolongaba á la aorta, tos incesaute no 
convulsiva, disnea con exacerbaciones frecuentes, cianosis 
ligera, voz ronca, pulso frecuente (110 á 120), pequeño á 
irregular. '  r i

No había signos de tuberculosis, y al cabo de dos años, í  
beneficio de un tratamiento metódico, no presentó la enfer­
ma otros signos que una respiración ligeramente, sibilante 
al nivel de la raíz de los bronquios á la izquierda.

Eulembnrg (de Greifswalrt) leyó un trabajo con el título 
°^^^t>esligactones sobre la transferencia de la sensibi-

Para juzgar del asunto de la transferencia de la sensibi­
lidad es preciso partir del punto de vista fisiológico. La 
cuestión debe plantearse en estos términos. Los agentes 
que modifican notablemente (aumentando ó disminuyendo) 
la sensibilidad de un punto de la piel en una de las mita­
des del cuerpo, ¿producen una perturbación consecutiva y 
en sentido opuesto en el punto simétrico del otro lado?
T ormulada asi la cuestión, el autor ha empleado los medios 
que ha creído útiles y  eficaces para modificar la sensibili- 
dad de la piel. Para aumentarla ha practicado: la faradiza- 
cion cutánea (hecha en la cara dorsal del antebrazo hasta 
la producción de un enrojecimiento circunscrito), sinapis­
mos preparados especialmente para producir un efecto más 
lento, etc. Para disminuir localmente la sensibilidad se ha 
servido del procedimiento de Richarson, haciendo irrigacio­
nes con éter puro ó con ‘ compound fluid» por medio de 
Tin pulverizador, aumentando los efectos del procedimiento 
por medio de la modificación de Letameodi (1) (incisión 
superficial del epidermis á los dos minutos de la irrigación), 
que parece producir en poco tiempo una isquemia circuns- 
cr iu  y una pérdida de sensibilidad casi absoluta.

Enlembnrg ha medido en todos los experimentos: a) el

^.original francés de donde tomamos loa apnntes de esta 
Itevula, dice Zesamendi; pero conociendo el procedimiento no po­
demos ver aqni sino un error de caja lamenUble por los pocas oca­
siones ,o e  tenomoa loe españoles de vernos citados.
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sentido del espacio de la piel por medio del estesíómetro de 
SeevekiDg; ó) la sensibilidad farádica, examinando los mí­
nimos de la sensibilidad por los métodos de Mank y de 
Leide con corrientes volta-farádicas.

Los experimentos practicados en LQ estndiantss de medi­
cina daban estos resultados principales:

l . °  La irritación farádica de la piel produce un aumen­
to del sentido del espacio y de la sensibilidad eléctrica del 
punto irritado y al mismo tiempo una disminución de estas 
dos cualidades de sensibilidad cutánea en el punto simétri­
co. Estas alteraciones son pasajeras en uno y otro lado, y 
aun hay al lado opuesto de la irritación, después de la dis­
minución inicial, á veces un período de oscilaciones, du­
rante el cual la sensibilidad eléctrica se encnentra aumen­
tada; por último, el estada normal se rostituye en ambos 
lados casi al propio tiempo.

La hiperestesia local (disminndon del sentido de espacio 
y  de la sensibilidad eléctrica), producida por la pulverización 
da éter, va constantemente acompañada de un aumento n o­
table de la seasibilidad del punto simétrico. Las oscilacio­
nes faltan en La mayoria de casos; pero la disminución es 
siempre mis pronunciada que el aumento del lado opuesto.

Demuestran estos experimentos que la transferencia es 
un hecho fisiológico simplemente exagerado en los casos 
patológicos. Quizá deba considerarse la sensibilidad de la 
piel como perteneciente á las funciones bilaterales simé­
tricas por igual razón que ia secreción sudorífica, por 
ejemplo. La aplicación da ciertos metales ó la aproxima­
ción de un imán bastarían para verificar efectos centrípetos 
(alteraciones fnncionules) en los centros regnladores de esta 
acción simétrica.

C.

S E C C IO N  P R Á C T I C A .

MIELITIS y  A T A X IA  LOCOMOTRIZ PROGRESIVA.

D . José V ., natural de esta villa, soltero, de 35 años 
de edad, de estatura regular, carnes enjutas, buena consti- 
lueion, temparamento linfático-nervioso, idiosincrasia bi­
liosa, sabe leer y escribir, está vacunado, ha servido en 
Marina y de las fiebres de la infancia solo ha padecido el 
sarampión.

A  los tres años de edad tuvo un abceso de carácter es­
crofuloso en el lado izquierdo ifet cuello, de cuya existen­
cia conserva hoy una estensa cicatriz.

Desde 1868 á 1870 tuvo gonorrea con inñamaoion de 
los testículos en deternúnadas épocas, desapareciendo á 
beneficio del tratamiento empleado.

Hallándose en Cuba padeció, el año 1874, reumatismo 
muscular del hombro derecho y pierna izquierda por espa­
cio de tres meses, desapareciendo sin causa justificada, pues 
no empleó ningnn medicamento y  si solo cambió de loca­
lidad en el mismo país.— Dicho padecimiento no se ha 
vuelto á presentar más.

En 1875, encontrándose también en la Habana, se le 
declaró, á principios del año, tos tan continua y tan molesta 
que no le dejaba dormir, arrojando muchos dias el alimento 
con los esfuerzos de la misma, hasta que viendo qne eran 
insuficientes los medios empleados en aquella localidad, y 
por consejo facultativo, se vino á España en Setiembre del 
mismo año.
_ Dentro ya de la embarcación se reprodujo ia gonorrea 

citada anteriormente y la inllamacion de los testículos, des­
apareciendo pronto para no volver hasta Ja fecha.

_ En España pasó seis meses con su enfermedad, caracte­
rizada por los síntomas siguientes: tos continua, larga unas 
veces y otras corta, esputos abundantes, grises, de mucho 
peso, precedidos ó seguidos machas veces de mncosidades 
ciaras y espumosas como una verdadera broncorrea; este- 
nnacion, pérdida de fuerzas, insomnio, imposible el decú­
bito dorsal y aun muchas veces los laterales, dormitando 
de dia ó noche en una butaca, punto donde mejor se aco­

modaba para descansar algo; fiebre ligera con recargos 
vespertinos, poco apetito, ninguna sed, boca pastosa; es­
tertores mucosos y submuoosos en ambos pulmones; algu­
nos dolores en la pared anterior del tórax.

Como su posición era buena y antes de qne sobrevi­
n iera-corno muy bien pudiera haber sobrevenido— la tisis 
escrofulosa, que yo me temia y aun casi la dwgnosticaba, 
le acoDseje una consulta, yendo el enfermo á Madrid pa­
sado algún tiempo de estar aquí.

El reputado Dr. Martínez Molina lo examinó y diagnos­
ticó un catarro crónico adquirido en la Habana y  exacer­
bado por los cambios atmosféricos de la época en que se 
vino, aconsejándole el cambio de domicilio á las provincias 
andaluzas, muchos de los medios que yo ya le había for­
mulado y  aun algunos otros más, condenando en parte 
alguno de los que yo le había propuesto.

De vuelta á este pueblo y sin verificar traslado alguno, 
al fin se pudo conseguir la curación radical, valiéndome 
para ello de todos los medios aconsejados, más los que yo 
de nuevo, y en vista de lo que indica la ciencia en casos de 
esta naturaleza, tuve por conveniente disponerle.
_ En 1876 pasó á los Estados-Unidos á visitar la exposi­

ción de Füadelfla, en cuya esoursLon adquirió una gordura 
que nunca había tenido, tomando de paso las aguas do Sa- 
ratoga.

De vuelta áeste país sintió, á fines de 1878, dolores en el 
brazo izquierdo, un poco más arriba del codo, por espacio 
de tres ó cuatro dias, pasándose al quinto al costado de­
recho mucho más fuerte, insufribles, continuando asi por 
otros tres ó cuatro dias, hasta que fueron cediendo en in ­
tensidad, dejando solamente una especie de adormoci- 
miento en el costado y al mismo tiempo en el muslo y 
pierna derechas, continuando asi quince ó veinte dias.

Después sintió el adormecimiento en el costado izquierdo, 
repitiéndose con frecuencia y paralizando casi por completo 
el ejercicio de ambos pies.

Es de advertir que estos dolores venían siempre acom ­
pañados da una fuerte presión en los costados, háoía las 
costillas falsas sobre todo, haciéndose mucho más sensible 
cuando estaba en cama.

Los dolores que se presentan en cualquiera posición on 
que se halle el paciente, son siempre segurísimos en el 
momento en que después de estar sentado se levanta ó 
cambia de posición, priucipianáo en la planta de los pies 
y subiendo paulatinamente hasta el costado izquierdo é 
ingle derecha.

El carácter predominante al principio era una sensación 
de quemadura y fulgurautes por la rapidez en su presenta­
ción y desaparición, durando la mayor intensidad de dos á 
tres minutos, para quedar después el adormecimiento.

En dos ocasiones distintas se ha presentado un dolor 
agudo en la frente que no le permitía levantar la oíbeza ni 
mirar á la luz, con fuerte inyección de la esclerótica, oido 
sensible al menor ruido, agitación, piel caliente y frecuen­
cia exagerada del pulso.

Al principio, es decir, en los ocho ó diez dias primeros 
de la mayor intensidad de Jos dolores fulgurantes, hubo 
verdadera fiebre con recargos vespertinos.

La presión y la esponja acusaban dolor hácia la unión 
del primero con el segundo tercio de las apófisis espinosas 
dorsales.

En este estado, fué instado con mucha insistencia, por 
personas oficiosas, para que llamara uno ó varios módicos 
en consulta, á lo que se negó rotundamente el enfermo, 
diciendo le inspiraba yo suma confianza-que yo agradezco 
cual es debido,— mas habiéndolo sabido le rogné asi lo hi­
ciera y sino que redactara por si mismo la hUtoria en 
la parte que pudiera corresponderle y la remitiera á quien 
tuviera ro l conveniente.

Optó, después de negarse varias veces, por este medio 
y  consultó con el Dr. Grens, poniendo lo que antecede 
mas lo siguiente en la historia quese redactó.

ís la r fo  ac/B fl/.—Inteligencia normal, sin mareos, lipo­
timias, ni sincopes; bnen apetito y digestiones inmejora-
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Mes; pies siempre fríos aun caando acusan la temperatura 
uormal de dichas extremidades; insensibilidad á la progre- 
sionen la planta de loa piésySobre todo en los dedos; 
hormigueo en los pies y extremidades inferiores qne le si­
gnen hasta la ingle, sobre todo en ei lado derecho; colora­
ción normalde los tegidos; calor elevada en los momentos 
en que se presenta la fulguración; constante adorme­
cimiento en los pies y costado derecho; hormigneo en el 
momento en que la carne roza con un cnerpo áspero; en los 
brazos nada percibe sino caando hace algan esfuerzo, en 
cuyo caso siente una especie de temblor muscular; al cer­
rar los ojos no pierde la dirección del paseo, ni nota nin­
guna sensación digna de mencionarse; no hay insensibili­
dad al calor, ni á la punción; tampoco hay parálisis del 
movimiento; caando anda y le sobreviene la corriente do- 
loroaa— expresión del enfermo —se tiene que sentar en 
cualquier parte para no caerse; las variaciones atmosféricas, 
sobre todo bruscas, le colocan on peores condiciones por re­
petirle mayor número de veces y ser mas intensa.

Diagnóstico.— Mielitis y ataxia locomotriz progresiva.
i ’ rojiíisítco.— Reservado.
El Sr. Creus contestó aceptando los diagnósticos, apro­

bando el tratamiento y añadiendo la diScnlCad que encon­
traba para averiguar la causa ó causas qne pudieran moti­
var estos male.'!, y qne á pesar de los nombres dados toda­
vía existía cierta oscuridad, pues faltaban algunos síntomas 
para completar el cuadro.

La mielitis circunscrita y limitada á los cordones poste­
riores de la médula en pequeña extensión, se trató en su 
periodo de agudeza con las sanguijuelas y sangrías.

La ataxia por el mono-bromuro de alcanfor y la hidrote­
rapia en baños fríos, con fricciones de agna más fria en la 
columna vertebral.

Me insinuó el enfermo el empleo do la electricidad, y 
cuaque al principio no acepté, se aplicó á lo  último sin 
obtener buen resultado.

Preparada ya la jeringa do Pravaz y el cloruro rnórOco, 
se verificó la consulta, y se dejó hasta obtener la contesta­
ción, que fue favorable, pues no solo indicó el Sr. Grensesto, 
sino también las inyecciones con el sulfat j de atropina, s i- 
uo servian las de la sal mórfica.

Decia el Sr. Creus: «Si por una parte atendemos á la 
manera de empezar, dolores de forma neurálgica y cintura 
doloi'osa, y por otra apreciamos la sensibilidad dolorosa 
despertada por la presión y la esponja sobre la columna 
dorsal, y si por último atandemos á que los síntomas no re­
velan considerable extensión en las lesiones anatómicas 
medulares; cuando por otra parte faltan las lesiones de 
coordinación motriz, que son las que dan más carácter y 
han dado nombre á la ataxia, hay algnn punto de apoyo 
para pensar y esperar que la lesión do la médula pueda 
sor ocasionada por otra vertebral, es decir, que pudiera tra­
tarse de un nial vertebral de Poli incipiente.»

Ko existiendo en el raquis la más pequeña alteración 
por la quo so pue.ia explicar la compresión de los cordones 
posteriores y pares raquidianos correspondientes, depen­
dientes de lesiones óseas, había necesidad de desechar por 
completo esta solución.

Más adelante dice el Sr. Creus; «si el oxámen minucioso 
de la columna vertebral hace desechar del todo la anterior 
hipótesis, hornos de caer en admitir la mielilís esencial, 
con sn pronóstico de incurabilidad al canto, y tanto más 
cuanto que, desconociendo su etiología, no se pueda orde­
nar un tratamiento según el principio de talle caasam.t

Este enfermo se ha curado por completo, y á la fecha en 
que esto se escribe—hace ya cuatro meses— se encuentra 
como nunca ha estado, rebosando salud por todas partes.

El abceso de la infancia, las fiebres tifoidea y amarilla 
— se me olvidó decir que á los 13 años padeció una fiebre 
tifoidea y á los 23 la fiebre amarilla en Cuba— el reuma, 
el catarro, la gonorrea, la orquitis, no prestan apoyo sufi­
ciente para explicar la dolencia.

Ko hay escesos venéreos, 6 al menos no se conocen, y 
solo hay en su favor un golpe recibido en la espalda, yeu-

do en un carrnage, tres ó cuatro dias antes de empezar el 
mal.

Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que este enfermo 
se halla bien y qne sn enfermedad y sus causas no se han 
presentado con toda la claridad necesaria para evitar d u ­
dar y vacilaciones.

TouXs V aLÍRX y  GltlEN'E^.

Quíntanar del Rey, Noviembre de 1879.

FACULTAD DE M E D I N A  DE MADRID.

Clñúca Quirúrgica (seguado curso) i  cargo 
D E L . D O C T O R  D .  J U A N  C R E U S .

M AL VSRTJÍBRAL DE POTT.
L .. .  M ,.., de 17 años, de Zamora, solteru, sirviente, 

de temperamento linfático, constitución débil y sin antece­
dentes hereditarios, iagresa en la cama número i  de la 
Clínica el día i . ‘  da Octubre.

De las fiebres eruptivas ha padecido el sarampión. Entre 
las enfermedades que ha tenida antes da la actual, se cuen­
tan: el tifus, dos veces, una á la edad de cinco años, y otra 
á la de nueve; calenturas en la primera edad y oftalmías en 
diferentes ocasiones.

La enfermedad actual empezó del modo siguiente:
Hace dos años y medio se echó á dormir en sitio muy 

húmedo, y al despertar notó adormecimiento en la pierna 
izquierda, dolor en la ingle del mismo lado, que la dificul­
taban mucho la progresión, y dolor en la región lumbar. A 
los tres dias notó en la parte interna del muslo izquierdo 
un tumor del tamaño del puño, de regalar consistencia, sin 
cambio de color en la piel é indolente espontáneamente y 
á la presión.

En vista de esto, ingresó en el hospital de Zamora, don­
de ha permanecido por espacio de diez meses, usando com o 
tratamiento la pomada de belladona en fricciones á la parte 
y nn vendaje compresivo desde el pié hasta la cadera, por 
espacio de seisú ocho días, no impidiendo este trata­
miento el crecimiento progresivo del tumor, hasta llegar 
al volúmen que hoy presenta.

Esfarfo ac¿Ba¿.—La parte superior del muslo tiene nn 
aumento considerable de volúmen, que dá á la circunferen­
cia diez centímetros más que en la del lado opuesto; es 
debido este aumento á un tumor situado entre la ingle y 
la parce media del muslo hácia abajo, que invade por den­
tro todo el espesor, y  traspasa por fuera la eminencia del 
gran trocánter. Es blando, evidentemente ñactuante. y 
parece reducirse de volúmen con la presión eficaz. Hay 
convexidad en la región lumbar del raquis y  dolor á la 
presión áun ligera.

Por debajo del tumor siente dolores contnsivos y  como 
pinchazos; y por dentro como unos hormigueos; la progre­
sión no está notablemente alterada; sólo existe cansancio 
y adormecimionto mientras está de pié sin andar, dolor 
pungitivo hácia la parte media y  lateral izquierda de la 
pelvis. La ñexion del tronco hácia delante es molesta.

Acalm en.— Carne, vino y pildoras de Blaud.
Día 3 .—Se coloca la eaferma en la canal de Bonet.
Dia iO .— Se encuentra mejor desde que sele ha colocado 

el aparato de Bonet.'
Día 8 de Noviembre.— Hay ménos deformidad en el 

raquis, pero le duele al levantarse y á la presión. El tumor 
ha disminuido considerablemento de volumen.

Oía 2 de Diciembre.— Con el aspirador de Dienlafoy se 
extrae del muslo, en donde había un gran absceso, gran 
cantidad de liquido purulento, y en el agujero hecho por 
el trócar se pone pequeña porción de aglutinante.

Día i2  —Perfectamente cicatrizada la herida prodneida 
por el trócar, y el muslo afecto tiene el mismo tamaño que 
el otro. No se produce dolor por la presión en la región 
lumbar,

Dia 14.— Se había preparado pendiente del techo de la
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Cuma ua doble pescante, cu jos estremos, vialeado d pasar 
sobre los hombros, rocibieroa anas correas almohadíllalas, 
que abrazando ambas axilas, suspendieron á la enferma, 
cuyas nalgas no llegaban 6, apoyarse en la cama. Sobra una 
almilla largada algodón, que ajustaba bien á todo el tronco, 
se pusieron mantas do algodón, y sobre ellas se acomoda­
ron dos medias corazas de zinc, recortadas cenveniente- 
mente, en térmioos de que, apoyándose en las crestas 
ilíacas, llegaban hasta ambos bordes axilares, dejando por 
delante libres las mamas, ettendiéndoso sobre la parte su­
perior del vientre, sin llegar á unirse y distantes entre si 
por detrás unos ocho centímetros á lo largo de la columna 
raquidiana. Además de los algodones que había debajo de 
ambas medias corazas, se cubrieron sus bordes superior é 
inferior coa nuevos trozos de la misma sustancia para pro- 
tejer los puntos de apoyo, y después de unirlas entres! por 
medio de unos cordones que pasaban por oritlcios corres­
pondientes, se apiioaroQ vueltas de vendas empapadas en 
la disolución de silicato potáúco, cuyas vueltas formaron 
un extenso vendaje alrededor del tronco, con apéndices 
cruzados sobre ambos hombros, dejando libres las mamas, 
y  habiendo teñí lo la precaución da colocar sobre el abJó- 
men considerable cantidad de algodón independiante dei 
resto, que luego fué extraído para facilitarlos movimientos 
respiratorios. Quedó de esta suerte una grande y sólida co­
tilla con robustas hombreras. Estuvo asi colgada, aunque 
molesta, por espacio de cuatro horas, al cabo de las cuales 
se le permitió acostarse sobre lo gran canal de Bonet. Al 
dia siguiente el apósito estaba seco y duro, sostenía bien 
en rectitud el tronco, y se permitió á la enferma levantarse 
un rato, lo cual hizo sin dolor alguno.

Dia 17 .— So dispone:
30 gramos de jarabe de ioduro-forroso.
Para dos veces.
Así permaneció hasta ol H  de Enero, qna fué necesario 

quitar el vendaje por la gran molestia que le ocasionaron 
multitud de parásitos.

Dia 19.—Se disponen embrocaciones de tintura de iodo 
sobre ia región lumbar.

Dia 2 2 .—Se le coloca un apósito semejante al anterior, 
y el dia 30 del mismo mes se marchó de la Clínica, con 
objeto de volver pasado algún tiempo para que le quitaseu 
el aparato ya descrito. En efecto, el dia 7 del corriente vol­
vió, y libre ya de sa molesto apósito, lo está también do su 
gravo dolencia, pues el raquis se halla en rectitud y no so 
despierta dolor alguno, á pesar de fuertes presiones.

José Gri.nda.PRE^ÍSA M ÉDICA.
N A C I O N A L .

rilaría en el cuerpo vitreo.
En el recien celebrado Canjreso re¡jiona¿ de ciencias 

médicas de Cádiz se leyó, entro otras comunicaciones del 
Dr. D. J. Sancos Fernandez, una en la que reQere ua caso 
de filarla en el cuerpo vitreo. Trátase do uu hombre de 3á 
años de edad y 18 de residencia en Cuba, de temperamento 
bilioso-nervioso, enjuto de carnes y buena constitueion, y 
que no tiene antecedentes especificus ni diatésicos.

•ReQere que hace unos Í5 dias, sin causa aparente, notó 
una nube en ol Ojo izquierdo y algo semejante á Una lom­
briz de tres dedos de lar<jo, del grueso de un hilo y de 
color negro Ko acusaba dolores ni otra molestia más que 
la ligera ambUopla producida por el cuerpo extraño.

«Sin atribuir gran importancia á las palabras del enfermo 
y creyenilo que se trataba únicamente de una opacidad en 
el cuerpo vitreo, de esas que con tanta frecuencia sa pre­
sentan en la práctica oftalmológica, se procedió al exámen 
oftalmoseópico. prostándoso á ello la pupila us poco di­
latada.

«Coa el reflector simplemente, se comprobaron dos 
punt.is negros y uua opacidad blanqnecina, que desapare­
ció en nao y otro exámen. lo que se interpretó como una 
ilusión óptica, sin fijar más en olla la atención.

«Hecho el diagnóstico de opacidades en el cuerpo vitreo, 
disponíase el D--, Smtos á recetarle, cuando el enfermo le 
ioterrumpió con la siguiente pregunta:

«¿M i hace V . ol favor de decirme qué clase da animal 
es el que tengo en el ojo? El tono do la pregunta encer­
raba una afirmación tan terminante, que obligó al Dr. San­
tos á coger de nnevo el reflector y procodar á un segando 
y minucioso exámen; al cabo da largo rato de e.xploraoiou, 
vió atravesar por el espesor del cuerpo vitreo un pequeño 
animal, de movimientos ondulatorios, semejantes á los de 
los reptiles, qne cruzó rápidamente ante el campo pupliar, 
sin que pudiese volverlo 4 ver, á pesar de insistir en elexá- 
men con empeño.

«Aunque lo visto por el no pudiese dejarle duda, como 
se trataba de uu caso tan poco frecuente, invitó al Dr. Paz, 
allí presente, á que investigase el fondo del o jo ; esta señor 
tuvo la suerte de ver el entozoario, conviniendo los deta­
lles apreciados por él con lo observado por el Dr. Santos y 
lo manifestado por el enfermo.

«A l siguiente dia se repitió el reconocimiento, aunque 
inútilmente, pues no fué posible apercibirlo, sucediendo lo 
mismo en otras cuatro tentativas hechas, previa la dilata­
ción de la pupila.

«Se lo dispuso el ungüento napolitano y pomada de be­
lladona en fricciones á la frente y  sien, y ios arsenicalea al 
interior.

“ Aijosto 28 .— Sometido al tratamiento indicado durante 
el tiempo transcurrido desde su llegada á la consulta, sa 
presenta con síntomas de una ligera iritis; se le ordenó la 
atropina.

y¡Setiembre 1.®—Vuelve con la pupila dilatada y mani­
festando ver muy poco con el ojo izquierdo; corregido el 
estado de la acomodación por medio de lentes convexos, 
solo pudo leer los gruesos caracteres de la escala.

«Al reflector, comprobáronse gruesas opacidades en el 
cuerpo vitreo y otras punteadas sobre la cápsula anterior 
del cristalino, huellas inequívocas do la iritis.

«En vista do estos fenómenos, se pensó fundadamente 
en la existencia da una afección especIQca antigua; con 
este motivo se repitieron las investigaciones más detalladas 
en busca de auteoedentes, sin encontrar nada que conflr- 
mase aquella sospecha.

«El enfermo asegura que desde que sa le presentó ia ir­
ritación en ol ojo no ha vuelto á observar el animalito, 
afirmando que está bien cierto de su existencia, que tenia 
la cola mis delgada que el resto del cuerpo y que no tiene 
duda acerca de sus movimientos espontáneos y libres.

“Setiembre 15. —Merced á na tratamiento apropiado, 
las opacidades han desaparecido en gran parte, permitién­
dole ver mejor y leer el número 3.

“Diciembre 23 .— Dico que ve más claro; dilatada la pu­
pila, distlnguense opacidades en forma de membranas ó 
témpanos qae casi obturaban por completo la pupila. No 
ha vuelto á ver la Alaria.

“Dia 30 de Abril de 187D.— Ve mejor; e.xaminado al 
oftalmoscopio, so encuentra- la opacidad dol vitreo muy 
rednciiia do volumen.

«Desde esta fecha no ha vuelto el Dr, Suatos á ver al 
enfermo.«

Ectopia renal.
En nuestro apreciable colega La Correspondencia Ifl4- 

dica ha dado 4 conocer el Sr. D. Leoncio Serret, de Agal­
lón, el siguiente caso de dislocación da los riñones, observa­
do, como otros muchos de igual nalnraieza, en su práctica 
privada.

Trátase de un hombro do 30 años de edad, bien consti­
tuido, que (iba sufrido pocas enfermedades y  oslas de poca
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eoQBÍderacion, hasta la últioia que le tiene ímpoaíbiliiado 
hace algunos meses para las faenas de labrador, á cuyo 
oficio pertenece. Dorante loa diez años últimos ha sido aco­
metido muchísimas veces de dolores renales; pero como 
quiera que estos dolores desaparecían en pocos dias, jamás 
molestaba á su médico para una dolencia qoe él creía 
completamente exenta de peligros. El que suscribe—dice 
el profesor arriba citado—había tenido ocasión muchísimas 
veces de visitarle y aliviar sus acerbos dolores renales con 
soio lu aplicación del emplasto de cicuta, extendido en una 
tira de lienzo fuerte, con la que cubria dichas regiones, 
formando un semi-cínturon elástico. Hace tres meses— 
coQtioúa—ful avisado con alguna premura á consecuenciu 
de habérsele exacerbado los dolores, imposibilitándole el 
sueño y hasta el más simple movimiento. En vista de esto, 
pasé á reconocerlo miauciosamente, y pude comprobar un 
tumor situado en el vacio izquierdo, exactamente de la 
forma del riñon, duro, movible, liso, ovoideo, poco dolo­
roso á la presión conla mano; y por la palpación que ve­
rifiqué en la región renal del mismo lado, observé perfec­
tamente que el riñon habla desaparecido de su lo:alidad 
correspondiente. Experimentaba sensación como si le an­
duviera un cuerpo extraño por todo el vientre «unas veces 
pcUizcoa y tirones» (palabras del enfermo), otras compre­
sión fuerte, la respiración algunas veces dificultada por la 
compresión que sufrían el estómago y diafragma; intran­
quilidad suma y dificultad de movimientos, tomando las 
actitudes más raras que pueden concebirse; cuando anda, 
lo hace despacio y encorvado; no existe fiebre y las funcio­
nes digestivas, urinarias y demás, se verifican normal­
mente.>

Después añade el Sr. D. Leoncio Serret que él tiene 
por más frecuente la enfermedad en los hombres que en 
las mujeres, pues tiene observados más de 50 casos y todos 
recayeron en hambres; al contrario del Sr. Rayer, qne ob­
servó 35 casos y todos ellos en mujeres.

■ Graveilhior y otros—continúa el profesor citado—dicen 
que son más frecuentes en la mujer por el uso del corsé; 
hubieran dicho la tisis, cáncer mamario y otras enferme­
dades, tal vez se aproximasen algo; pero en la actual, 
creo existen causas más poderosas. Las causas que en mi 
concepto obran más directamente para la producción da 
esta ectopia son: los esfuerzos bruscos, sean del género que 
quieran, los oficios ú ocupaciones en los que el cuerpo 
esté encorvado, como labrar, cavar, etc., etc., -y los partos, 
pero su frecnencia es debida á los medios tan tenues de 
fijacíou qne tienen estos órganos.»

E X T R A N J E R A .

Efectos 7  modo de clorar de las sustancias empleadas 
en las curas antisépticas.

Los Sres. Gossclín y liergeron han leído, en una de las 
últimas sesiones de la Acadsmiu de ciencias do París, un 
trabajo con el propio titulo que oncabezamos estas líneas. 
Los experimentos hechos en el laboratorio de la Caridad 
han tenido por objeto averiguar el poder antiséptico de las 
siguientes preparaciones: las soluciones do ácido fénico al 
vigésimo, al quincuagésimo y at centesimo; la preparación 
fénica, á dósis desconocida, que se encuentra en la gasa 
seca de Lister; el alcohol á 86" y el aguarJiento alcanfora­
do (alcohol á 53 ó 53*̂ ).

Lo mejor, dicen loa experimentadores, hubiera sido, sin 
duda, estudiar mínuciasamento todos los días el estado de 
les líquidos procedentes de las heridas; mas esto no pulie­
ron hacerlo en el hombre per los sufrimientos y trastornos 
fisiológicos que sus maniobras hubieran ocasionado. En 
vano hicíeroQ ensayos en los anímales, pues sns heridas se 
desecan demasiado pronto para que sea posible recojer los 
líquidos de sn superficie.

En vista de esto se contentaron los profesores citados con 
poner la sangre primero y dospnes el pus en relación con

los antisépticos. Hé aquí'los resultados obtenidos respecto 
á la sangre:

I.—Se puso en siete tubos de cristal 1 gramo de sangre 
fresca. Al primer tubo no se le añadió nada; en los demás 
se echaron seis gotas de uno de los antisépticos, dejándo­
los después destapados.

Antis^ticos aRadidos. .\i>ariciuu de la putrefacción.

NLoguQ antiséptico (sangre
pura). . .....................

Acido fónico al centósimo. 
Acido fénico al quincuagé­

simo........................
Aguardiente alcanforado.
Alcohol á 86"...............
Alcohol alcanforado. . . 
Acido fénico al vigésimo.

Del tercero al quinto dia. 
Del cuarto al quinto dia.

Del quinto al sexto día.
Del quinto al sexto dia.
Del sétimo al octavo día.
Del sétimo al noveno dia.
El dia 24 la sangre estaba 

completamente desecada; 
pero no habla sufrido la al­
teración pútrida.

II.—Se puso, OQ siete tubos; do gramo y medio á 2 gra­
mos de suero y se añadió seis gotas do antisépticos mas otra 
gota todas las mañanas.

Autbiptícos uQuclidos. Aiiaricíoii de la putraíacoíon.

JN'iaguu antiséptico (suero
puro)........................... Al sólimo dia presoncia de vi­

briones.
Acido fénico al centésimo. Al octavo dia; las bacterias

persistieron hasta el 30.® 
dia. No había vibriones.

Acido fénico al quincuagé­
simo...........................  Al décimo dia; bacterias raras

hasta los 38.® No había vi­
briones.

Alcohol alcanforado--------) putrefacción
..................5 h«stael30.®dia.Aciio fénico al vigésimo..

Putrefacción al octavo dia.

III. —Acción de los antisépticos á distancia (por evapo­
ración).

Se cubrieron con mnselina empapada en diferentes anti­
sépticos cápsulas que contenían sangre de perro.
Muselina seca.................  Putrefacción al cuarto día.
Gasa de Lister................  Putrefacción del octavo al dé­

cimo dia.
Muselina empapada en áci­

do fóaico al centósimo. .
Muselina empapada en áci­

do fónico al quincuagé­
simo...........................  Algunas bacterias al décimo

sólimo dia.
Muselina alcoholizada (á

8 6®)........................................
Muscilna empapada en cL 

alcohol alcanforado. . .
Muselina empapadaen áci­

do fónico ul vigésimo. ,
IV. —Pulverización de los antisépticos. Se pulverizó el 

alcohol á 86° sobre cápsulas que contoníun 20 gramos de 
sangre humana: la putrefacción se desarrolló al noveno dia.

Con el ácido fénico al vigésimo, no había aun alteración 
al 30.® dia,

Los experimentadores deducen de todo lo expuesto, ud • 
mirándose de la inferioridad dol alcohol en este último ex­
perimento, que las pulverizaciones fenicadas son eficaces y 
que deben serlo en las heridas profundas.

Cuando dichos señores dén á conocer los experimentos 
hechos con el pus, procuraremos poner al corriente de olios 
á nuestros suscriiorea.

Ninguna alteración hasta el 
décimo sétimo dia.
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Ffttogdnesis do la catarata.
Dd UQ trabajo publicado por e! Sr. OjatacUmana en el 

tomo XXV de los Archivos deGraofe, tomamos el siguiea* 
te resúmea coa sus priacipales coaclusioaes;

l.° £i cristaliao se esclerosa cada vez más coa la edad, 
es decir, que pierde parte de su agua. El siguiente cuadro 
es una prueba palpable de ello:

Cristalinos normales.

Edud
lie los iadividuos.

Proporción por 100 
de

la cantidad de a?aa.
Proporción por 100 

de taa
partes sólidas.

3 años 7 0 .84 4 2 9 ,1 5 6
32  — 7 0 ,6 0 0 2 9 .4
35  — 6 9 .91 3 0 .09
áO — 70 i 29 .1
Í 2  — 68 ,30 3 3 1 .6 9 7
63 — 64.631 35 .369

Todos estos cristalinos se tomaron do sugetos muertos de 
una á tres horas antes.

2 . ® La causa de la conservación de la trasparencia del 
cristalino en el ojo sano no reside en el epitelio de la 
cápsula anterior, ni en la misma cápsula, sino en los ele­
mentos del cristalino, y depende de la vitalidad que han 
conservado con el progreso de la edad.

3. ® La sustancia cortical de un cristalino senil opaco 
contiene notablemente más agua quo (a de un cristaliao de 
la misma edad, pero trasparente, con tal que la catarata no 
esto muy madura y arrugada.

i.® Las partes sólidas en un cristalino opaco están en 
menor cantidad que en na cristaliao sano.

5. ° El humor acuoso, mientras madura la catarata, es 
más rico en materias albuminosas que el humor acuoso 
normal.

6. ® E l  un caso de nefritis aguda con albuminuria muy 
graduada no se pudo descubrir en el humor acuoso, exa­
minado una hora después de la muerte, niugan aumento 
de albúmina.

7. ® Las inyecciones de suero albuminoso en la cámara 
anterior no pueden producir la catarata.

9.® Puedo, pues, deducirse de los dos hechos anterio­
res que el aumento de albúmina, apreciado en el humor 
acuoso en los casos de catarata, procede del mismo cristali­
no, y que la catarata no es consecuencia de un aumento de 
albúmina en la cámara anterior.
_ 9.® Exponiendo á la acción del agua, finamente pulve­

rizada, cristalinos reden extraídos y docapsulados se produ­
cen las mismas alteraciones macroscópicas y microscópicas 
que ofrece la catarata senil.

10' El principio de la catarata senil debe buscarse en 
una alteración de las fibras dei cristalino.

A  esta descomposición délas fibras cristalinas so agrega 
una difusión, un cambio más rápido entre los elementos 
cristalinos destruidos y los medios que rodean el cuerpo 
vitreo y el humor acuoso; pero sobre todo este último. El 
cristaiino abandona albúmina al humor acuoso y le toma 
en cambio agua, que hincha las fibras degeneradas del cris­
talino.

11. El tiempo que tarda en madurar la catarata senil, 
así como su consistencia, dependen de la mayor ó menor 
facilidad con que se liíncha la sustancia cortical.

12. En las cataratas muy maduras y arrugadas el aná­
lisis descubre, al mismo tiempo quo la disminución habi­
tual de los elementos sólidos, una cantidad menor de agua 
que eu los cristalinos sanos de la misma edad.

Empleo de la vaselina en ginecología.
En ginecología, más quizás quo en ninguna otra rama de 

la práctica médica, so recurreoontinuamente,— dice el doc­

tor de Slnéty en un periódico extranjero —al uso de loe 
cuerpos grasos, ora para facilitar los diversos modos de ex-' 
plcracion— tacto, introducción del especulnm— ora como 
escipiente de agentes medicamentosos, i^ntre los cuerpos 
grasos se dá de ordinaria la preferencia al aceite, al cerato y 
á la gUcerina, de los cuales los dos primeros tienen el gra­
vo inconveniente de enranciarse con gran facilidad á pe­
sar de la adición del ácido fénico. En efecto, este notable 
antiséptico, cuya acción es tau poderosa sobre los organis­
mos inferiores, no impide ciertas trasformaciones químicas.

La gliceriu3| muy útil como medio terapóntico en ulgn- 
nas circunstancias, no sirve gran cosa para facilitar el des­
lizamiento de tos dedos ó del instrnmento.

En vista de estos inconvenientes han propuesto algunos 
ginecólogos reemplazar, sobre todo para hacer el tacto, los 
cuerpos grasos por el jabón, lo cual cree el Sr. Slnéty poco 
ventajoso y recomienda recurrir á la vaselina, cuyo pro- 
dneto. extraído de la brea de petróleo, purificada y decolo­
rada por el negro animal, es untuosa, inodora é insípida y 
no se enrancia nunca. Insoluble en el agua, la vaselina se 
funde á los 35®, cualidades excelentes para preservar al 
dedo que barniza.

Hasta ahora esta sustancia se habla empleado especial­
mente para la preparación de las pomadas oftálmicas. El 
Sr. Slnéty, quo la aplica al cuello del útero á beneficio da 
un tapón de uata, prefiere á la vaselina pura la vaselina fa- 
nicada, con la cnal unta el dedo ántos de hacer el tacto, ó 
el especulnm, histerómetro ó sondas ánies de introducir­
las, habiéndole dado también bnenos resultados como tó­
pico en ciertas úlceras del cuello uterino. Además del áci­
do fénico se puede incorporar á la vaselina una série de 
medicamentos, tales como el iodo, el ioduro de potasio y  la 
belladona, sobre coya utilidad es inútil insistir.

El Dr. Sinéty dice que su objeto no ha sido otro que lla­
mar la atención de los ginecólogos sobre un producto que 
por sus cualidades especiales debe ser preferido á los cuer­
pos grasos generalmente empleados y que en su concepto 
está llamada á prestar numerosos servicios á medida que se 
extienda su uso.

A l terminar indica el ginecólogo citado algunas fórmu­
las que ha empleado con buen resaltado y que podrán ser­
vir de base para incorporar otros medicamentos. Estas fór­
mulas son:

1. * Acido fénico........................... 1 gramo.
Vaselina (núm. 1)...............  50 —

2 . * ludo....................................... í  —
lo  luro do potasio..................  á —
Vaselina (núm. . 30 —

Un estado particular de la piel en la paraplegia.
El enfermo á que vamos i  hacer referencia tiene un tu­

mor en el cuello con parálisis del simpático cervical iz­
quierdo y paraplegia completa á contar de la parte media 
del tórax. Al reconocerle ol Sr. W ood , en cuya clínica fuó 
admitido, le llamó la atención el siguiente hecho: el con­
tacto de una sonda de plata erdinaria dejaba en la piel de 
las partes paralizadas huellas negras muy marcadas; por 
ol contrario, en los demás pantos el roce de la sonda no 
proóncia más qoe huellas rojas debidas á la dilatación 
vascular. Llamado el Sr. Ferrier, obtnvo los mismos resul­
tados con ana moneda de plata, al paso quo oran nulos con 
uua llave ó pedazo do marfil. Con una moneda de oro y 
una medalla de bronce obtuvo también manchas negras; 
pero al cabo do más tiempo.

Creyendo que se formaba on esos puntos un sulfuro me­
tálico, recurrió el Sr. Ferrier á los reactivos capaces de 
descubrirle y en particular al papel de acetato de plomo: 
nioguua reacción se produjo. Continuando sus investiga­
ciones, obtuvo manchas negras, análogas á las descritas, 
con el oro, el cobre puro ó en aleación, el plomo, el zinc y 
el magnesio. Por el contrario, el hierro, el platino y el ar-
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sénico metálico no produjeron nunca más qne la raya roja 
de la dilatación vascular. Habiéndosele ocurrido la idea de 
limpiar un fragmento de magnesio con uno de esos pedazos 
de piel que se emplean para limciar la vagilla de plata, ob­
servó que la piel se ponía más negra por el roce. El resul­
tado fué igual con todos los metales que habían dejado 
manchas negras en la piel del paciente; el hierro y el pla­
tino. por el contrario, no produjeron nada.

De aqní resulta que la piel humana, como el cuero de 
los animóles, tiene la propiedad da desprender por el roce 
ciertos metales en forma de na polvo negro muy fino. Si 
el hierro y el platino resisten depende de su dureza.

Aná'ogos resoltados se han obtenido en individuos sa­
nos, aunque mucho más lentamente. En un sugelo que te­
nia un edema consecutivo á una enfermedad cardiaca, las 
señales negras aparecieron rápidamente, lo cual conduce al 
autor á admitir que los curiosos resultados obtenidos en los 
sngetos paralizados dependen de un estado edematoso de la 
piel, unido á la dilatación vascular y apreciahle á menudo 
por la presión. Seris, pues, quizás este un nuevo medio de 
diagnosticar ciertos edemas que escapan á nuestros proce­
dimientos actuales de explcracinn.

Db . Rauom Sebrut.

P R E S C R IP C IO N E S  Y  F Ó R M U L A S .

Pildoras contra la fioTsre héctica (Salazar).
Acido fénico.  ............ 25 centigramos,
Arseniato sódico............  5 —

II. s. a. 25 pildoras para tomar cinco al día.

Píldoras antígastrálgíoas (Salaza*).
lodoformo................................... i  decigramo.
Extracto alcohólico de nuezvómicn. 2 decigramos.
Opio en bruto...........................  5 centigramos.

II. s. a. 10 píldoras.

Priccion anti-reumáticas (Ozetroc)'.
Alcanfor................................... 1
Láudano líquido........................ laa. 2 gramos.
Amoniaco.................................]
Alcohol....................................  30 —

Mézclese.

P A R T E  O F IC IA L .

MIKISTEIIIO DE FOMEiNTO.

EXPOSICION.
Señor: La nación entera celebra con júbilo el matrimo­

nio da V. M. con S. A. 1. y R. la archiduquesa doña 
María Cristina, en que funda las más lisonjeros esperan­
zas. Correspondiendo á la general alegría, dispónose lo 
necesario para solemnizar tan fausto aconcociraiento, que 
dejará gratos y agradables recuerdos en el ánimo da todos, 
y la ocasión no puede ser ni más oportuna ni más plausible 
para alentar de algún modo en sos estudios á los jóvenes 
que concurren á las aulas y son el porvenir de la pátria.

Con este fin, el ministro que suscribe tiene el honor de 
someter á la superior aprobación do V. M. el adjunto pro­
yecto de decreto.

Madrid 2 1  do Noviembre da 1879.—Señor: A L. Il.P. 
de V. M.—C. El conde de Toreao.

BBAL DGCEEXO.

Contormándome con lo propuesto por el ministro de 
Fomento,

Vengo ea decretar lo siguiente:
Art. I." En todos los establecimientos públicos de en­

señanza se concederán premios á los alumnos más distin­
guidos como recuerdo del regio enlace, sin perjuicio de las 
recompensiis reglamentarias.

Art. 2.“ Los premios consistirán en títulos académicos 
y profesionales, y en diplomas de honor.

Art 3.° En las facultades universitarias se concederá 
un titulo de licenciado en cada uua de las seccioaes; en las 
escuelas especiales y profesionales uno pericial ó de car­
rera, y en los institutos de segunda enseñanza ano de ba­
chiller en artes, el cual se abonará coi el producto de los 
derechos académicos aplicables á este servicio.

Si el número de .aspirantes á un mismo premio excedie­
ra de 15, se concederán dos títulos, y uno más por cala 
15 aspirantes.

Art. 4.® Tendrán opcion álos premios mencionados 
en el articulo anterior los alumnos que en el ejercicio de 
grado ó de reválida quo practiquen ea esta año escolar ob­
tuvieren la nota de sobresalientes.

Art. 5.° Los rectores ó los directores de las escuelas 
adjudicarán los premios de acuerdo con el parecer de los 
cláustros do las facultades ó juntas de profesores que se 
reunirán al efecto bajo su presidencia, para comparar los 
méritos de los aspirantes, y lo pondrán en conocimiento 
del miniscro de Fomento para su aprobacions.

Art. 6.° Se concederáu igualmente como premio 10 
títulos de licenciado, sia distinciou de facultades, y 30 de 
maestros de primera enseñanza, mediante concurso, que se 
publicará en la Gaceta de Madrid, á los jóvenes que á 
juicio del Consejo de instrucción pública fueren más acree­
dores de entre los que habiendo hecho sus estudios con 
buenas notas y obtenido la de sobresaliente en los ejerci­
cios de grado ó de reválida carecierou do titulo por falta 
do recursos para satisfacer los derechos.

Art. 7 Eu las escuelas especiales que preparan para 
profesiones libres se premiará al alumno que en cada clase 
obtenga el núm. l.° eo los exámenes de prueba de curso 
de este uño académico con uu diploma do honor expedido 
por el ministro de Fomento,

Art. 8.“ Los premios paralas escuelas de primera en­
señanza consistirán en diplomas de honor expetUdcs por los 
gobernadores de las provincias, uno por cada 20 alumnos, 
y se distribuirán entre los que más se distÍDgan en los exá­
menes públicos que han de celebrarse eu junio del año 
próximo.

Art. 9.° Se publicará en la Gaceta de Meulrid la rela­
ción nominal de los alumnos premiados en las Universida­
des y en las escuelas especiales superiores, y en los üole- 
tines oficíales da las provincias la relación de los premiados 
en loa demás establecimientos.

Dado en Palacio á veintiuno de Noviembro de mil ocho- 
ciento setenta y nueve.—Alfonso.—El ministro de Fo­
mento, C. FraucUcu Queipo de Llano.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETARIA GENERAL.

ASUKCIO SE PENSION I)E lUBIHCION.

D Antonio S.iez Cruz, profesor de medicina residente ea 
eslB córte y sócio de! Monte pío fscultalivo, solicita la pen­
sión de jubilación por luborse imposibilitado para el ejerci­
cio de la profesión.

Lo que se publica para conocimienlo do los sócios á los 
efectos prevenidos en el Reglaiuenlo.

Madrid 3 de Diciembre do 1873,— ElScoretario general, 
Eslébau Sánchez de Ocaña. (2)
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ÍNUNCIO DB PENSION.
Dúüa Jhria Calvo y  Martin, viu'la del socio D. Gregorio 

Guedca y Artiquen, de Zarago¿a, eoiicila la pensión de or­
fandad.

Lo que se publica para conocimiento do los sócios á los 
efectos prevenidos en el Resiiinento.

Madrid 9 de Diciembre de 1879.— El secretario general 
Esteban Sánchez de Ocaaa. ( I).

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de Madrid.
Observaciones meteoeolóoicas de la semana.— Al­

tura barométrica máxima, 714,43; mínima, 700,10; tem­
peratura máxima, 8°,8; mínima,— 5°,2.— Vientos domi­
nantes, NE. muy persistente, N . y KWE,

En los afectos febriles se ha notado algún incremento, 
presentándose aún más numerosas que en las semanas an­
teriores las erisipelas faciales en chapas sucesivas, las 
amigdalitis, los reumatismos poli articulares y algunas 
erupciones variolosas; los catarros gástricos febriles tam­
bién lian sido frecuentes. Las inflamaciones de los órganos 
respiratorios siguen siendo numerosas, pero no graves, y 
revisten principalmente la forma de laringitis, bronquitis 
y tráqueo-bronquitis. Los estados neurósicos, coréicos, epi- 
léptioos é histerífurmes también han experimentado exa­
cerbación. La mortalidad en los afectos crónicos de los apa­
ratos respiratorios y circulatorios ha sido mayor que en los 
anteriores septenarios.

C R O N I C A .

_ Una prop ieilad  de ¿a Copiamos de un apre-
Ciable colega: «Según nos participa un ilustrado comprofesor, 
preparando un cocimiento de vii utas de lefio cuasia y exponién­
dole donde haya moscas, acuden á chupar el agua que contieno y 
mueren s n ta-danza. Encontramos sencillo y fácá librarse de 
tan importunos liuéspedes. y merece ensayarse; pues de ser oler • 
to, como no lo dudamos sería ei medio mejor de que desapare­
cieran los papeles atsenicales y polvos en i|ue se usan sustancias 
venenosís. siempre comprometidas en tal uso o

^ ^ o in b rm n ien fo .S i  sido nombrado caíedrático de hi­
giene de la lía'.'uitad ile medicina de Sevilla D. Benito Alsiua 
propuesto en el primer lugar de la terna. ’

Igualmente lia sido propuesto por unanimidad en primer lu­
gar de la terna elevada al ministro de Fomento por eltnbu- 

ios ojercioios de los opositores ála cátedra 
ae rasohgta mfdic de Zaragoza, nuestro estimado amig.j el se- 
fior D , José Aguilar y Calpe.

Reciban ambos señores nuestra cordial enhorabuena.
P rem io  A lm azan .-H Í  premio que el Sr. D . Joaquín 

Uasaó legatario Cdc comisario del difunto Pr. Almazau ha 
puesto á disposición dei Colegio de farmaccu'icos de esta córte 
y que se adjudicara en la sesión pública que éste celebre el 21 
de ^ovlemb^e del próximo afio 1880. consiste en la cantidad de 
Ires mtl im Ios vellón. Podrán aspirar á él todas las huérfanas de 
larmaceuticos espacies que liayait e¡ercido sn pru'esiou con 

igmdad y decoro. En igualdad de circunstancias serán preferi-
j  I de los profesores que hayan pertenecido al su­

sodicho Colegio. Las solicitudes, conloa méritos relativos del 
naare y las pruebas de respeta cariño y abnegación que las 
nuertanas hayan d apencado al autor de sus días, se reoibiráu en
mní"*  ̂ duplicado bajo, hasta las doce de lamaCaua del día lo  de Octubre próximo.

tucoHcu7\<io.~E\ Colegio de farmacéuticos de esta córte 
ha abierto un concursp con objeto de premiar el mejor trabajo
que se presente haciendo e l /!■%-() A’jtü-/cu del Dr D, Quin­
tín Lluarlone, Los escritos se admiten en la secretaría del Colegio 
(■ anta Uara S), hasta el 2i de Junio próximo. El premio 
consistirá en un titulo de mención honorífica y cierto número de 
nifr’ iT®? premiado que deberá leerse en la sesión
^ue el Colegio celeb.'e el 21 de Noviembre del próximo año 18S0.

yeci'o lo ffía .—Los periódicos franceses anuncian el fallecí- 
mien’o en el cuartel de ios luválidos del Dr, Chenu, distinguido 
méd'co militar francés Sus títulos cienlíflcos y sus publicacio • 
nes son numerosas y ¡a mayor parte de sus obras se referían ora 
á la historia na'oral, ora á la medicina militar.

Entre estas últimas, oilaremas sólo su estadística médico qui • 
rúrgíca de la campaña de Italiiysu informe sobre las ambu­
lancias de Crimea y los hospitales en la guerra de Oriente.

El Ur. Chenu había esta.liado muchos de los males que con 
frecuencia inutilizan en tiempo de guerra los más generosos es • 
fuerzos. Por deígracia su voz no lué escuchada siempre Du 
rante la guerra franco-prusiana el Dr Chenu fué en París el 
jefe de las ambulancias de la prensa.

P ocioii del estóm ago.—Eí Sr. Faucher ha presentado á 
la Academia de medicina de París un aparato que permite hacer 
con gran facilidad la locion del estómago.

Este aparato se compone de un tubo ds cautehue de 1,50 de 
largo, terminado por un embudo que puede contener próxima­
mente 500 gramos de agua. En el otro extremo tiene el tubo 
dos agujeros, de modo que cuando se t ipa el uno queda per • 
meable el otro. Para hacer la locion. coloca el enfermo el tubo 
en la faringe y le empuja ligeramente haciendo un movimiento 
de deglución, que repite cierto número de veces, y se detiene 
cuando vé cerca de los lábios una señal hecha á 45 ó 50 centí­
metros del extremo estomacal, t i  extremo tragado está entonces 
colocado sobre la corvadura mayor; después vierte el enfermo 
agua alcalina en el embudo y lo eleva á la altura de la oab za, 
penetrando ei líquido rápidamente en virtud de su peso En 
cuanto ha desaparecido este, continuando aún lleno el tubo, oo'oca 
el embudo por bajo del estómago, con lo cual ae llena aquel del 
conieuido de éste y se vé que Ja cantidad de líquido devuelta es 
mayor que la introdi cida, puesto qne arrastra loa residuos de a 
digestión.

El Sr. Fauoiier presentó también á la Academia un liombre 
afecto de gasiritis crónica y que había mejorado mucho merced 
á las lociones hechas con este aparato.

iQ nién se acuei'da de cnm plii- fa  fcy1—Ea nuestro 
colega La Enciclopedia Médico-F<irmacéitlica de Barcelona en­
contramos la siguiente re'aoion de varios pueblos sin farmacias 
autorizadas:

«Bcenea («evil'a), 600 vecinos; por no bsber farmacéutico, 
apercibe la titular un intruso.

En Tocina (Sevilla), 500 vecinos. Sólo existe botiquín por in­
truso.

Pefiaior (Sevilla), 600 vecinos; botiquín por intruso.
Fuente Palmera iC ó'doba), 600 vecinos. Sin botica.
Montemayor (Córdoba) 1.000 vecinos. Dos médicos titulares 

y uno Ebre Botica y título por intruso.
Isla Cristina (Huelva), 3.191 habi'iintea, sin botica.
Lepe [Huelva,, 3 . -7a habitantes Botica por iutruso.
Yiilarrasa (Huelva), 2 142 habitantes. Botiquín por intruso.
San Juan dei Puerto (Huelva), 2.686 habitantes. Botiquín 

por intruso.
Paimo (Huelva), 1.946 habitantes. Botiquín por intruso.
Galarosa [Huelva), 2.169 habitantes. Botiquín por intruso.
Tiene la palabra el art. I del reglamento de partidos vigen­

tes que dice: «En todas las poblaciones que no pasen de d. 060 
vecinos habrá facultativos municipales, etc., etc.,» pasando

Eor alto todos los restantes hasta el 17, en qne se lee: «Los go - 
ernadores ejercerán constante vigilancia por cuantos medi'js su 

celo les sugiera para hacer cumplir á los Ayuntamientos este 
servicio facultativo, etc >

D irecc ión  de batios va ca n te . —Lo eatáladeOrmaiz- 
tegui, en la provincia de Guipúzcoa por fallecimiento del mé­
dico-director en propiedad que la desempeñaba, y según anun­
cio de la Dirección general de Beneficencia y Sanidad deberá 
cubrirse In vacante en el próximo concurso cercado.

la r á b ia .—El Sr. D . Francisco Inglés 
escribe á nuestro apreciable colega trnío Médico Quirúrgi­
co. diciendo que en Lérida ae conoce una planta rastrera qne 
crece cutre los trigos y también en los huertos, cuyos tallos son 
delgaditos y tienen uuos 15 centímetros de longitud, ho as ova­
ladas, del tamaño de nna lenteja y flores de uu color encarnailo 
con tres ó cuatro pét ilos. que es un verdadero específico de la 
rábia. Al efecto y para probirlo cita dos ó tres casos de per­
sonas que fueron mordidas ya por perros rabiosos, ya por víbo­
ras, y que curaron con sólo tomar esa planta que llaman en el 
país «orros ó «o>'ro»s . El Sr. Inglés ofrece enviarla á la córte 
para que se analice y puedan hacerse experimentos con ella.
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«ÜO EL SlülO MEDICÜ.

D os h erm anos de la  ra za  de hom bres p u erco -  
esp in es .—üiee na periádíco francés que yarios sábios han 
liabl ido ja  de esa raza observada en una lamilía bastante cono 
cida con el nombre de Lambert. Dos hermanos de esta familia 
en la cual todos los varones tienen el cuerpo cnbierto de espi 
nas j  escamas, se encuentran en estos momentos en Paris. El 
uno tiene t i  años j  14 el otro. El cuerpo del primero se halla 
enteramente cubierto de espinas, beoba excepción de la cabeza 
y  parte interna de manos y piés; el cuerpo del otro está desou 
bierto en algunos puntos, sobre todo en el pecho, pero manchas 
osearas indican que con la edad será tan velludo como su her« 
mano. Las espinas de la parte superior de la mano son muj 
anchas y pueden compararse por su diámetro á las del puerco- 
espin, pero las del pecho tienen mis parecido con las escamas: 
son laminitas larg is muy numerosas, muy juntas é Implantadas 
vertiealmente en la piel.

Este engrosamienio del epidermis y de los pe'os es efecto de 
una enfermedad que se trasmite por generación, pero só'o de 
varón á varón, contándose ya hoy dia cinco generaciones afectas 
de ese vicio.

./Imazonas de la  tem p lan za .—%t^na dice un perid 
dice extrrtujero las mujeres de loa borrachos de América se bau 
asociado para salvar á estos de lau funesta costumbre. A ' efec • 
to¡ eu 29 de Octubre último, en Prcdericktow <Ohio). 13 seño­
ras armadas de hachas sitiaron el despacho de licores de Kelly, 
y  después de haber roto las puertas y Jas ventanas destruyeron 
todo su contenido, barriles de cerveza y licores, botellas, mesas, 
sillas vasos. Después la emprendió ol batallón femenino cou el 
despacho de O’Conner, que fué tratado con igual rigor que 
el primero Además han notificado á todos los farmacéuticos de 
la ciudad que dejen de vender licores ai no quieren exponerse á 
set vi'itados por la falange femenina. Parece que han sido dete ■ 
nidas las trece indicadas señoras, quienes se preocupan muy 
poco de ePo, pues todas cuentan para responder con fuertes os • 
pítales.

F érd id a  sensible.~Gon  verdadero sentimiento hemos sa­
bido el fallecimiento del ilustrado catedrático de Medicina le­
gal de la facu'tad de Cádiz. Dr. D Imperial Iquino (q e. p. d.) 
Sus largos años en la enseñanza, su erudición y proiundos co­
nocimientos en la ciencia de Esculapio le conquistar-m entre los 
doctos un puesto distinguidísimo. La escuela de Cádiz, que 
aun llora la pérdida de sus más preclaros maestros, tiene hoy
Íue asociar su luto al de otros tantos de los qoe h^n contri- 

nido á su gloria. Damos á su apreoiabla familia el más sentido 
pésame, deseándole gran resignación para soporlar tan honda 
pena.

V A C A N T E S .

La de farmacéutico de El Cerro; su dotación 500 pesetas. 
Las solicitudes hasta el 5 de Enero.

—La de médico cirujano de Gánelo; su dotación 4.000 pese­
tas. Las so'icítudfs hasta el 5 do Enero.

—La de méd-eo cirujano de Navarrete; su dotación 9*5 pese 
tas. Las solicitudes hasta el 26 del actual.

—La de médico-cirujano de Val de S. Lorenzo (León); su do­
tación 150 pesetas. Las solicitudes hasta el i  de Enero.

—La de médico-cirujano de Izagre (León); su dotación i  0 
pesetas. Las solicitudes hasta el SO del actual.

—La de módico cirujano de Aldea del Rey (Ciudad Real); su 
dolacion 800 pesetas. Las solicitudes hasta el 31 del actual.

-  La de ministraote de Aldea del Rey; su dotación 450 pe 
setas. Las solicitudes hasta fin del actual.

—La de médico-cirujano de Montizon (Jaén); su dotación 460 
pesetas. Los solicitudes hasta el 8 de Enero.

B O L E T ÍN  B IB L IO G R Á F IC O .

rpRATADO CLINICO DE L A i ENFERMEDADES DE L 4 
1  médula espinal, por E. Leydcn, versión española de Ma­
nuel M. Carreras Sanchis

El «Trabado Clínico de las enfermedades de la medula es­
pinal,» perol Dr. Leiden, formará dos elegantes tomos 
de 700 páginas cada ano.

So repartirá en siete cuadernos de 200 páginas, al precio 
de 40 reales oii Madrldyl4 en provincias, do modo que toda 
la obra vendrá á costar, á los señores suscrltorcs, unos 70 
reales.

Los snscritores de Madrid podrán abonar el importe de 
cada cuaderno al tiempo do recibirlo, y  los de provincias de­
berán siempre tener abonado el importe de dos cuadernos, 
sin cuyo requisito no se les servirár,,

Cada quince días, a más tardar, se repartirá un cualerno, 
con objeto de que la obra pueda qusiar terminada por tolo 
el mes de Noviembre próximo.

Los pedidos, acompañados del importe en libranzas dcl 
Giro múttto, letras do fácil cobro ó sellos de correos, se diri­
girán á la Administración de este periódico, Madrid.

So ha publicado el aegun-io cuaderoo.OBRA N üE V A .-U T IL  PARA MEDICOS Y ESTDDIAN- 
tea. Compendie práctico de las enfeL-meíades venéreas y 

sifilíticas, por el Dr. F. L. Cerezo, médico por oposición de 
los hospitales de la Beneficencia general y Provincial.

Se vende al precio de i2 rs. en Madrid y i4 er provincias 
en esta Administración y principales librerías.HERV1EUX.-TRATADO CLÍNICO Y PRÁCTICO DE 

las enfermedades puerperales, precedido de un prólogo 
del Dr. Alonso y Rubio, versión española de D. Joaquín 
Torres Fabregat.

El «Tratado do enfermedades puerperales dcl Dr. Her- 
vieux,» formará dos tornos do unas 600 á 700 páginas cada 
uno, con grabados intercalados e.i el texto. So publica por 
cuadernos de 13 pliegos do Id páginas, al precio do 2 pese­
tas 50 céntimos cada cuaderno, resultando el coate total de la 
obra 18 pesetas.

Todos les meses se publicará un cuaderno con toda regula­
ridad.

Los que piensen, pues, suscribirse, deben apresurarte á 
hacerlo cuanto antes.

Los pedidos, acompañados de su importe (sin cuyo reqnisi- 
to se considerarán como no hechos), en libranzas del Giro 
mútuo sproforentemente,* y, en su defecto er. letras de fácil 
cobro, deberán hacerse á nombro de D. Salvador Sabater 
calle do las Minas, núm. 20, cuarto tercero, 6 bienal traduc­
tor en su domicilio, calle de !a Aduana, núm. 3 , cuarto 
tercero.

También admiten suscticiones las principales librería». 
Los señores suacritores á este periódico, podrán adquirirla 

con un 10 por lüO de rebaja, haciendo los pedidos á esta Ad 
ministracion.Nu e v o  d ic c io n a r i o  d e  t e r a p é u t i c a , c o m -

pre ndiendo la exposición de 1 s diversos métedoa de tra­
tamiento para cada enfermedad, empleado» por les más cé ­
lebres prácticos, por el Dr. J. C. Gioner.

Se ha repartido oi cuaderno 8.°
Precio de cada cuadern-i, 6 rs.
Los psdldos. acompañando el imporle, se dirigirán á doa 

José Ustariz, Luna, 21, segundo, Madrid.

De  LAELBCTRIZ ICION LOCALIZADA Y DE SU APLI- 
cacion á la patología y á la terapéutica, por corrientes 

de inducción y por corrientes galvánicas Intermitentes y 
continuas, por ol Dr. Unchenne(de Boulogne). Tercera edi­
ción enteramente refundida, traducida libremente del fran­
cés, por D. Luis Criado y  León y D. Antonio Argamasllla y 
Líceras, licenciados en medicina y cirujía.

Cuaderno segundo.
Condiciones de la susci'ieion. —Esta obra constará de no 

cuadernos próximamente, que formarán dos tomos. Cada mos 
se repartirán c^n rcgulari iad dos cuadernos al precio de c u a ­
tro  roolcs.

En Málaga, dirigirse á loa traductores.

MADRID: 1879.—Imprenta de José de Rojas, 
Tndescos, 34, principal.
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HO&G-, Farmaceiitici) calle de CastiglíoDe, 2, París; Único Propriélario.
DE

ACEITE Ná TU R A L deHÍGADOdeBACALÁO
De una eficacia cierta, dem ostrada por una experiencia 

d e  m ás de 25 años contra : la s  E n fe r m e d a d e s  del 
P e c h o , T is is , B p o n q n itis , C o n stip a d o s , C a  
t a r r o s . T o s  te n a z , A fe c c io n e s  e s c r o f  n lo s a s .  
T u m o r e s  g la n d u la r e s , E n fe rm e d a d e s  de la  
P ie l , H e r p e s , F lo r e s  b la n c a s . D e b ilid a d  
s c n e r a l , ele., y  para fortificar á los  n iñ o s  en d e­
b le s  y  d e lic a d o s  j es du lce  y  fácil de tomar.
Se debe desconfiar de los aceites comunes y especialmente 

todas las composiciones iTmginaaas por la especulación 
para reemplazar el aceite natural só prelesto de hacerle mas 
eficaz <5 mas agradable, ellas no hacen mas que irritar y 

fatigar inútilmente el estomago y a veces son hasta peligrosas.
Para estár cierto de tener el verdadero aceüe de hígado de bacalao, 

n a tu ra l y p u ro , deben comprar solamente el A C E IT E  d e  HOGCr 
que se vende en frascos triangulares (su modelo esta depositado en 
Madrid con arreglo a la ley Española).

E o e ig t fe l  t(e IlO C G y además lacertiílcaoiondelI.lESÜEÜR,
Jefe de los trabajos gitimicos de la Facultad de Medicina de Faris que 
deberá hallarse sobre la etiqueta de cada frasco  tr ia n g u la r . El aceite 
de H o g g  se haila en las prfncipales farmacias.

Depósitos en las priucipaJes B otica s  7  D rogu erías.
MADRID ; La Agencia Franco-Española, 31, cálle del Sordo, sirve tos pedidos:

do

Toni-Nütritito
Preparado oon Quina y  con Cacao

E l “ V I I T  ID E  B X J Q -E .A .T jr >  ”  
mi Q)ifesKn!i (im roí un n, tus m liiiu 

an íattornts ifniltbli. Lot médiooinsi CUIIngvliotga Fra/ioli x il*l í$trt'iSiro,p 
lo netltn dlsr/tmtnH oontra Ist t/»otihne» ilSulMte, ; 

íapebreeiBleBt* de It lugre, (. Firdidn Mihiiei,
lleceloaei lervieui de Icdii «laMr Dj leBomgiii >oiku, turdfthi, 

(leerdui), ?  lieecieees (iwrítlim,
nelM btuees, DtMreu erdslcu, f  Cewileccselu di telo fléten de ealuleru.l 

Este medicamento conviene además do una manera muy e«p«oiai 
á los convalecienics, á los niños debUos, á las 

señoras delicadas y a los ancUauos debillUdus por la edad y los acdiaques
L1 SIZETTC Oís HOriTlUS, L'UNION SlOIClLE, l'lBEIlU MEDICtU 

l u  iswsiicílo le leperíorldii ubre Itls, les deau tínteos.

p j k x e x s
Por QiayiiT ilEBEiOLT, íATFí i  C* Per moflor; Farmacia LESEAül'f

B U » DB PJOJÍSTaO, 2»  ^  53. m i *  B iÍAiiM im53, B U »  ft&BUMUK.

|Ea Madrid: sirve los pedidos l» Agencia fl’anco-española, caüedel Sordo, Si.
B cpdsitoa  : En M adrid: Sorrell.—En Barcelona: Borrall hermanos,

( calle ael Conde del Asalto; Padró, plasa Real,i-, Genovi, Rambla del Centro, 0 .̂  
En Bilbao : Q. de Pinedo, y las piiacípales Farmacias. ¡g

¡G R E A T  D IS C O V E R T !

POLVOS INSECTICIDAS KEATINO.
Reputación universal.—Boga inmensa en EUROPA, CHINA, INDIA 

y todas las posesiones inglesas.— Exito seguro.
Madrid, Agenciafianco-hispano-portugucsa, calle del Sordo, núm 81.

Un paquete, 5 reales. Seis paquetes, 25 reales.
Una Caja, 10 reates.—Seis cajas, 55 reales.

UNICO VINO deQUlHft QUE OOTUV

VINO DE CATIILON
con E L IC E R IN A  y Q U IN A

El mas poderoso de ios tónicos recon.s- i 
Itltuyentes, contra deblUdad, censuncíou.l 
Imarís del estomago, anemia, diabeta, eíc.l 
I Efectos de la quina y dcl aceite de bfgado i 
■ de bacalao, siendo la gllccrlna un suc-l 
I cedaneo de este, muy tacU de tomar, f 
I El mismo, adicionado de hierro :VH fo I 
IFEBUGINOSO DE CATIU.ON, permite 
I ademas tolerar el hierro a todos los estó-l 
I magos, no constipa, es el regenerador poi I 
I cscelencladelasangrepobrcjdescolorida. | 

PABIS, me Fontalne-SC-fieorges, 1 .WlEpaUA EXPOSICION UNIVERSAL 1878
Madrid. Por mayor. Ageucla íranco- 

Hispano-Portugucsa, Sordo, 31. Úor me­
nor, Chsvarri, Atocha 87. y Garcerá, 
PrÍDCipe, 13.

VINO %
B I - m G B » T i r O  t>B

CH ASSAIN Gft<|i4/A4s («a
PEPSIHA Y DIAST&SIS 

ífviUi sttarilu i lDdíspias¿li!u do li 
DIüKSTlON

i  5  uftoN de éx ito
contra \9S

D IG E S T IO N tS  D IF lC tte S  
o  IN C O M P LE TA S ,

M A LE S  £>EL ES TO M A G O , 
D IS P E P SIA S , G ASTR ALG IAS, 

P E R D ID A  D E L  A P E T IT O ,
D E  LAS FU E R Z A S , 

E N F L A Q U E C IM IE N T O . C O N SU N C IO N  
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S , 

V O M ITO S , ETC.
Parli, S, Aveaue Victoria, 6 

Ca Fonacú, ea \ts pWcdpiles boiiuSe

EL EUFORBIO ( b u p h o b b io m ).

E pítem a.— B u b e fa e le n te .-D e r lv a ll va,

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y otros similares, que es casi nula, 
y la de la tapsla que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar qne produce su 
aplicación no se sienten esos com ezorci 
insoportables qne causa la tapsla.

De 18 á 34 horas de aplicación.
Venta por mayor: París, casa DesnoU 

yCompaaia, 17, rué Vieillo dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano porta- 
guesa. Sordo,34 .—Por menor, 4 9 reale», 
Sros. G arcerá, Ortega y S. Oeaña.
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SL KRAN PURIFIGADOR 9 B LA SARRHB.
¡z a r z a p a r r i l l a !

Conocidos son los eacelentes resultados de este precioso medicamento en 
todas las afecciones y t ic ío s  de la tangre, tan comunes en los países cálido'-.

El mejor modo de administrarlo es bajo ¡a forma de /Ssincia, pues conser­
va la «rtap an lla  toda su eficacia.

tenemos el gusto de ofrecer al público las Esencias de sariapar- 
ríUa de las primeras marcas, 6 sean:

La E8 «n e i»  de zarzapn rrllla  de » a e o u z ,á  50 y  30 rs. frasco, me­
dio frasco 35 y 18 rs.

La Eflenela de zarzapnrrllla  de F ou rqn et, á 20 rs. frasco.
La Ezeticla de zarza pa rrilla  deF ontaIne, á 24rs. frasco.

Por mayor,en la Agencia franco hispano-portugueaa, Sordo, 31.—Madrid. 
Asegurarse bien del nombre al pedir estas Esencias de

¡ZARZAPARRILLA!

EL GRAN PURIFICAD OB DE I k SANGRE

ESENCIA DEPOliATIÍA (.ONCENTRADA
CON lO m iR O  DE POTAíilO.^ D U C O U X

IlepuratiTO enérgico obligatorio en lodos ios ca-os priraivos, parali­
zando los efectos mercuriales eu cuanto se maDifie^lil(l.

M A D 'ID , AGENCIA SAAVEDRA, SORDO, 31.
Precio: 35 rs. frasco y  i 8 medio frasco.

Grandes rebajas al por mayor. '

ANTI-GOTOSO BOUBEE
JARABE VEJETAL y  especial, autorizado, presentado 4 la Acá- 

demia de París y priTilcgiado en 184e.
Recomendado hace más de m edio siglo por loa más cclebrea mé­

dicos de Paria y de todoa los países, como un especifico, infaiiblo 
contra-

GOTA Y  EETOIATISMOS.
^ ir ia  instantáneamente los dolores y loa cura radicalmente.
Depodito general en Madrid, Agencia franco-hispano-portuguesa, 

ooruOj 31«
Dn frnsco, 48 rs.

Pastillas de la HERMITA, 
compuestas de vegetales 
simples por el profesor

NI 1 n  BERNARDINI, miembro de la 
?i A \  Academia química de Ldiidres.

Las únicas infalibles.

Por mayor, Agencia franco-hlapano-porluguesa, Sordo, 3t.

C A J A , S RF.AlLrF.9.

LA SOLITARIA (To>«)
Expelida con su cabeza, en dos 6 tres horas, merced á las

Cápsulas tsenífugas Le Beuf, Xfy“ oav“‘
de nn uso muy fácil.— Bl /rasco, 10 pesetas. ’

Madrid, por mayor. Agencia francc-hispano portuguesa. Sordo, 3t.

ELIXIR,
REBLAS, GBA6EAS

ANTI-QOTOaoS 
del Dootor Barón Bartbelemy.

Los más seguros da todos loa antigo-
íosog con ocidos; m uy n sm d a h lc H __Ko-
comeudsdüs por loa médicos francesoe, 
ingleses y  americanos.—Calman los do­
lores mss agudos, en doce horas, máxi­
mum.—Se remitirá ó los señores médicos 
un folleto científico, pidiéndolo al Doc­
tor, JOS, iKi. «a s e n ta , Pui-í».-D epó- 
sito en Madrid, As encía Eranco-Hispano- 
Portuguesa, Sordo a i,

- ASTIBISrEPTiCB T I)lí)A)lt 
l'QECÍ.'ISIITDVEMEd.l/U Ul\ 

snperior, segon la opinioa de lodos los Mé­
dicos, í  oíros remedios para curar M ales

Colorea pálidos, empobreoímlento 
aa la  aasgrey etc.
Heplsilo eo P»m,!,pUeiTeídlne,Pl‘* fin ,io is  

Por mayor: en Uwirii, la Aantot 
ZSlf'^^ül^tAWo^iiTiinuiaiA. Sorda .01

Por menor, S. Ocaña, Ortega y  Oarcerá

L O M B R IZ
M O I.ITAK IA

Curación cierta con  Jos 
G nosU LO S tcenlátiiQos 

)(extracto verie áe ralees 
fí'cscas áe helécho macho de 
los vosgesj de s e c k e t a n , 

, -—MI»—'Farmacéutico, Laureado y 
decorado. Es el solo remedio Infalible, ino- 

1 fenslTO, fácil detom arydedigcrir. esperí- 
metado con el mayor exllo y  adoptado cu 
¡os hosiiltales de París. Siempre buen 
resultado.—Deposito: SECRETAN, avonuQ 
FHedland, 37, p a r í s , v  e s i .as buen .is  
FARMACIAS. (Evítar las fadsiílcaciones.i 

P r e c io , 40 rea les.—D epósitos; en Ma­
drid, Ferrari, O rtega y  S . Ocaña.

PÍO MAS

O P E R A C I O N E S
D E  O JO S ;

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de laa 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amaurÓBÍB, inflamaciones, etc., fortifi- 
ea las vistas débiles, quita la gota se­
rena y  aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean, Las personas que aun 
advierten los efectos do sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez 6 quince 
días.

Precio en España, 39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franeo- 
hispano-portuguesa, Sordo, 31.

JABOPi BALSAMICO.
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante ; su uso diario im­
pido todas las afecciones de la piel. 
Escelonte para curar las grietas, rajas, 
sabañones.

Precio, Krs.‘Li. caja de trespastíÜax lOrf. 

Agencia traaco-hispano-portnguesajAgencia 
Sordo, 31.

Ayuntamiento de Madrid




